LA  ALEGRIA  CRISTIANA 


La  gloria  del  cristianismo  está  en  su  mensaje  de  buen 
ánimo  y  alegría.  Cristo  halló  un  mundo  abrumado  de  cuida¬ 
dos  sórdidos  y  de  plaeeres  sensuales.  No  se  conocía  el  goce 
libre  del  pecado,  sino  que  los  hombres  vacilaban  entre  el  exceso 
del  epicurismo  y  el  estoicismo  de  la  desesperación.  Jesús  vino 
trayendo  un  mensaje  de  gran  gozo  para  todo  el  pueblo, 
cuya  corona  es  la  alegría  inocente.  En  la  parábola  de  la 
gran  cena.  Cristo  enseña  con  claridad  este  mensaje  cuando  hace 
que  el  dueño  de  la  casia  eche  fuera  a  aquel  hombre  que  entró 
sin  haberse  puesto  el  vestido  de  bodas,  que  es,  sin  duda,  el  hábi¬ 
to  de  contento,  gratitud  y  alegría,  la  sonrisa  de  satisfacción  al 
vivir  en  la  presencia  del  Rey  y  gozar  de  su  favor  y  aprobación. 
Pablo  nos  dice  que  el  **Dios  de  esperanza  es  el  que  nos  lle¬ 
nará  de  todo  gozo  y  paz  creyendo  para  que  abundemos  en 
la  virtud  del  Espíritu  Santo.  ” — El  Faro. 
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Colegio  Americano  de  l'layaguez. 

Prepara  las  jóvenes  para  el  magiste¬ 
rio  públicoy  para  el  trabajo  misionero. 

Especial  instrucción  en  Pedagogía, 
Ciencia  Doméstica  y  la  Biblia. 

Se  admite  un  número  limitado  de 
alumnas  internas. 

Para  obtener  un  ¡prospecto  detallado 
de  esta  escuela,  diríjase  a  la  directora 
interina, 

Annie  A.  Roive,  Mayacfilez,  P.  H. 


LA  PUERTA  DEL  SOL. 

Vendemos  a  precios  reducidos  Pinturas, 
Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones,  Ca¬ 
mas  de  Hierro,  Bombas  para  Ag'ua,  y  efectos 
para  Centrales. 

•  Plaza  Principal.  Ponce,  P.  R. 


JOHN  J.  ROONEY, 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 
Concordia  esq.  Aurora,  Ponce,  P.  R. 


ONGAY’S  AUTO  GARAGE. 


Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a 

cualquier  parte  de  la  isla. 

Reparaciones  en  toda  clase  de  motores 

de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa, 
gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización 

de  gomas,  etc. 

El  mejor  de  la  ciudad. 

Oficina,  Garage,  Tienda,  Í6  Betances  St. 
Box  138,  Bayamón. 


EL  FIGARO. 

'  Salón  Barbería  de 

PARIS  y  CRUZ. 

I  _ 

La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 
el  público  elegante.  Masaje  eléctrico 
I  shampooing,  y  trabajo  activo  y  cuida- 

I 

I  doso  por  personal  competente.  Esterili- 

I 

zación  de  todos  los  instrumentos.  Servi- 

I 

;  cío  completo. 

I  PLAZA  PRINCIPAL,  BAYAMON. 


American  Photo  Co., 

8  Plaza  ‘Principal,  ‘Ponce,  ‘P.  7^. 

1 

Photognipby  in  all  Hranclics. 

Iini)crial,  l’ostCard,  and  Cabinct 
Portraits.  THE  VEHY  BEST  AT 
REASOXAHLE  1>KI(T:s. 

Copies  and  enlargemcnts  from  any  ! 
picture.  Erames  inadc  to  order  at 
mixlcrate  lárices.  Views  and  Post 
Cards  of  tlic  Island.  Films  for  sale. 
Arnab'Ui  tinisbing  on  shoi-t  notice. 
Cniyoits  and  Colorrri  HVirA*. 

I 

IMiotos  of  groups,  liousé.s,  machinery,  ! 
and  oiit  door  photograpliy  in  gimei-ul.  I 


VIDAL  &  CO.  S.  en  C. 
IMPORTADORES. 

VK.NTAS  AI.  POR  MAYOR  Y  OKTAI.l.. 
Fábrica  de  Muebles  de  (’eílro. 

Azents  of  ihe  Insular  Liiic  Inc.  Stpatiiers  beiween  ITtitcd 
States  and  Porto  Rico 

PONCE.  PTO  RICO. 


PONCE  AGRICULTURAL  & 
INDUSTRIAL  CO. 

(Compañía  A grkola— Industrial  de  Ponce.) 

Avenida  Hados,  Ponce,  P.  R. 
PASTURE  LANDS,  ICE.  BRK’KS. 

VARDs.  plaxinc;  and 
SAW  MILÍ.S.  F()RRU(;aTKD  IRON. 
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Puerto  Rico  Evangélico. 

Organo  oficial  de  las  iglesias  Presbiteriana.  Hermanos  Unidos  en  Cristo. 

V  Congregacional  en  Puerto  Rico,  en  sustitución  de  El  Testigo  Evaitgélico 

V  La  Voz  Evangélica. 

Published  semi^monthly  on  the  10  and  25  of  each  month. 

Director  y  Administrador,  Fhilo  W.  Drnry. 

Redactores: 

.Arturo  Salguero  Pont,  Mayagüez;  E.  A.  Mc¬ 
Donald,  Isabela;  A.  R.  Thompson,  Lares;  José 
Sardana,  Guayanilla;  Juan  Díaz,  Ponce;  C.  I. 
Mohler,  Yauco;  T.  M.  Corson,  Humacao;  Juan 
Robles,  Fajardo;  Macario  Rodríguez,  Yabucoa. 
SUBSCRIPTION  PRlCESi 
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Enero,  Abril,  jtilio,  u  Octtibre. 
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office  at  Ponce,  P.  R..  itnder  the  Act  of  March  3,  1879. 

Editado  por  la  Compañía  Tipográfica  "Puerto  Rico  Evangélico." 


El  Espíritu  Navideño. 

Actualmente  nos  encontramos  en  el  tiem¬ 
po  de  la  Navidad  del  año  1913.  Este  número 
indica  que  muchas  navidades  han  pasado. 
Por  ser  tan  antigua  costumbre  el  celebrar 
el  día  de  navidad  de  Cristo  débese  entender 
su  verdadero  espíritu;  sin  embargo  hoy  día 
la  palabra  «Navidad,»  para  muchos  es  sinóni¬ 
ma  de  banquetes,  bailes  y  libertinaje.  ¿Será 
que  con  su  retorno  frecuente  la  hemos  adul¬ 
terado?  Pero  algunos  dirán.  ¿Y  no  es  la 
Noche  Buena  tiempo  festivo?  Sí,  pero  hay 
fiestas  y  fiestas,  cada  una  con  el  espíritu  pro¬ 
pio  que  a  ella  pertenece. 
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El  mismo  hecho  histórico  nos  revela  el  sig¬ 
nificado  de  la  Navidad.  Viendo  Dios  la  ne¬ 
cesidad  que  tuvo  el  mundo,  y  a.sí  movido  de 
compasión  dió  a  su  Hijo  para  salvarnos. 
.Aquel  precioso  don  que  viene  resultando  en 
el  regocijo  de  todas  las  naciones  e  indudable¬ 
mente  en  la  satisfacción  del  Donador,  fue  la 
ocasión  del  primer  día  de  Navidad. 

Los  niños  inocentes,  que  casi  siempre  ma¬ 
nifiestan  la  perfección  de  las  ideas  sublimes, 
hacen  resplandecer  el  espíritu  de  la  fiesta  del 
nacimiento  de  Cristo.  Ellos  anhelan  la  lle¬ 
gada  de  la  Noche  Buena  con  más  deseo  que 
cualquier  otra  noche  del  año,  porque  esperan 
el  regalo  de  Santa  Claus,  y  porque  todo  es 
alegría.  Es  decir,  el  espíritu  navideño  para 
los  niños  se  manifiesta  en  el  dar  y  en  el  gozo. 
Luisa  Alcott  nos  pinta  el  sentimiento  noble 
de  los  niños  en  aquella  obra  hermosa,  «Little 
Women.»  Las  cuatro  heroínas,  sabiendo  la 
necesidad  de  una  vecina,  van  en  modesta  pro¬ 
cesión  y  le  llevan  un  buen  almuerzo.  Y  en 
otra  ocasión,  siendo  la  estación  del  invierno 
cuando  hace  su  vuelta  anual  el  amargo  frió, 
se  había  gastado  casi  todo  el  montón  de  leña 
en  la  casa  Alcott.  Cierta  noche  se  oyó  una 
llamada  a  la  puerta.  Se  le  abrió,  y  ¡he  aquí 
un  niño  tiritando  del  frió!  ¿Qué  es  lo  que 
dice?  «En  casa  no  hay  leña,  el  nene  está  en¬ 
fermo,  y  papá  está  borracho  por  la  calle,  y 
no  viene  a  casa.  Les  suplico  me  den  un  poco 
de  leña.»  «Mis  hijos,  repartid  con  él  lo  que 
tenemos,»  dijo  el  Sr.  Alcott;  «confiemos  en  la 
Providencia;  o  cambiará  el  tiempo,  o  se  con¬ 
seguirá  más  leña.»  Es  de  creerse  que  en  la 
casa  de  Alcott  se  educaron  los  hijos  de  tal 
manera,  que  eran  indiferentes  en  cuanto  a 
su  propia  privación,  y  generosos  para  con 
aquellos  que  padecían  grandes  necesidades. 
¡He  aquí  el  espíritu  navideño! 

El  dar,  causando  el  regocijo  y  remediando 
la  necesidad  merece  participación  en  la  fiesta 
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de  este  día.  Si  nuestros  regalos  no  pasan 
más  allá  de  nuestros  familiares,  no  demostra¬ 
mos  el  espíritu  de  Navidad.  Padres  pueden 
regalar  a  sus  niños  hermosos  presentes  y  tam¬ 
bién  los  niños  a  sus  padres,  lo  que  siempre  es 
digno  de  aplauso,  pero  con  esto  no  hacen  ver 
el  significado  de  esta  ocasión  histórica.  El 
regalo  que  llena  una  necesidad  y  cuesta  algún 
sacrificio  es  aquel  que  abre  la  fuente  de  gozo 
del  corazón.  Las  campanas  de  alegría  nunca 
suenan  en  el  pecho  del  hombre  mezquino. 
Muchas  personas  dedican  todas  sus  energías 
a  los  intereses  propios,  y  después  no  saben 
por  que  se  cansan  de  luchar  y  de  vivir.  Cre¬ 
en  que  la  felicidad  consiste  en  satisfacer  los 
apetitos  carnales;  en  fin  piensan  lograr  el 
gozo,  dedicando  el  fruto  de  todas  sus  fuerzas 
a  sí  mismos.  Miserablemente  se  engañan, 
pues  el  regocijo  no  se  acerca  a  sus  puer¬ 
tas. 

La  tristeza  y  la  congoja  sobreabundan 
hoy  día;  por  esto  aquel  que  comprende  el  es¬ 
píritu  navideño,  sale  del  egoísmo  natural  del 
corazón  humano,  y  presta  grandísima  ayuda 
a  la  humanidad.  Es  preciso  para  todos  los 
seres  vivientes,  que  queremos  tener  el  verda¬ 
dero  gozo  en  nuestras  vidas,  dar  oído  al  Cristo, 
cual  personificación  del  espíritu  navideño, 
que  dijo:  «Más  bienaventurado  es  dar  que 
recibir.» 

¡Bien  venida,  oh  Navidad,  a  nuestros  hoga¬ 
res  y  a  nuestros  corazones!  ¡Ven,  Mensajero 
grato  del  día  festivo  del  mes  de  Diciembre, 
deja  alguna  huella  en  nuestras  mentes  donde 
podrás  volver  no  una  vez  al  año  sino  todos 
los  365  días! 


La  Estrella  Je  Belén. 

Alzad  los  ojos  a  la  inmensa  altura 
Cuando  la  noche  obscura 
Tiende  su  manto  de  luctuosa  sombra, 

Y  miraréis  las  misteriosas  huellas 
De  Dios,  en  las  estrellas 
Con  (jue  la  luz  el  firmamento  alfoml)ra. 

Del  reino  sideral  a  los  fulgores 
¡Qué  mundo  de  primores 
Descubre  el  afina  en  la  e,\ tensión  gloriosa! 

¡(¡ómo  la  |)erfección  nos  maravilla 
De  PkIo  lo  que  brilla 

l)es<le  la  Cruz  del  Sur  hasta  la  Osa! 


Del  Hacedor  sumisos  mensajeros. 

Los  fúlgidos  luceros 
Le  hablan  al  caminante  y  al  marino 
Con  dulce  voz,  del  porvenir  incierto 
En  el  mar  o  el  desierto 
Dándoles  claridad  en  su  camino. 

A  mí  también,  en  noche  bienhechora 
En  que  sonó  la  hora 
De  redención  para  el  mortal,  el  cielo 
Envióme  al  mundo  errática  y  sin  nombre 
Para  decirle  al  hombre 
Mi  mensaje  de  paz  y  de  consuelo. 

Yo  soy  la  estrella  que  a  Belén  desciende 

Y  que  su  luz  enciende 

Sobre  el  portal  donde  reposa  el  Niño 
De  dulce  risa  y  de  mirada  franca, 

Yo  soy  la  estrella  blanca. 

Nuncio  de  bienandanza  y  de  cariño. 

Yo  soy  llegada  por  divina  diestra. 

La  que  a  los  magos  muestra 
El  camino  a  Belén  y  allá  en  la  altura 
Brilló,  mientras  ofrecen  su  tesoro 
De  perfumes  y  de  oro. 

De  santa  adoración  y  de  ternura. 

Seré  siempre  el  resplandor  divino 
Que  señale  el  camino 
Hacia  Jesús,  el  Salvador,  el  Santo, 

Y  a  mi  fulgor  las  redimidas  almas 
Irán  batiendo  palmas 

Al  dulce  son  de  de  jubiloso  canto. 

— h'l  Tentigo. 

¿l  Nacimiento. 

Por  J.  V élez  Ortiz. 

Ya  habían  cumplido  en  el  programa  de  los 
decretos  divinos  la  fecha  de  la  encarnación 
del  Logos  .  .  . 

La  ciudad  de  Roma  sinteti.sando  el  ix)der 
lX)litico  y  la  grandeza  humana  en  sus  dife¬ 
rentes  órdenes,  se  agita  envuelta  en  el  incien¬ 
so  de  sus  victorias,  con  toda  la  pompa  de  los 
cé.sares. 

En  una  noche  suena  .  .  .  Mientras  la  hu¬ 
milde  Belén  duerme  silenciosa  en  un  rincón 
de  Judea  esi)erando  su  gloriosa  apoteosis, 
unos  pastores  vigilan  bajo  el  fulgor  de  las  es¬ 
trellas  sus  ganados,  sintiendo  quizás  en  sus 
almas  el  eco  de  lejanas  esiK*ranzas  y  conten- 
plando  con  los  ojos  de  su  espiritu  brumosos 
ensueñí)s  .  .  . 

Parece  que  .se  ha  abierto  un  parénU*sis  en 
la  actividad  religiosa  del  «pueblo  escogido»  y 
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el  clarín  de  la  profecía  ya  no  resuena,  pero 
aún  no  se  ha  extinguido  del  todo  el  fuego  de 
consagración  y  de  piedad  que  ardían  en  el  co¬ 
razón  de  los  antiguos  patriarcas  y  los  rumo¬ 
res  del  Líbano  y  los  murmullos  del  cedrón  re¬ 
piten  todavía  los  dulcísimos  salmos  del  Pac¬ 
to-Rey. 

¿Qué  pasó  en  esa  noche  de  grata  recorda¬ 
ción  para  la  humanidad  pecadora?  Todo  es 
luz,  todo  armonía  .  .  .  Parece  (jue  el  resplan¬ 
dor  de  la  primera  aurora  que  apareció  en  el 
paraíso  vuelve  a  aparecer  como  anunciando 
al  hombre  la  posibilidad  del  bienestar  y  dicha 
que  perdió  al  manchar  la  pureza  de  su  alma 
y  descender  a  los  abismos  del  pecado.  El  si¬ 
lencio  de  las  esferas  es  interrumpido  y^sobre 
un  pentágrama  divino  se  escribe  el  canto  de 
redención  que  entonaron  los  ángeles  para  ser 
repetido  en  todos  los  siglos  a  las  almas  sin 
paz  y  sin  consuelo.  Se  ha  establecido  una 
comunicación  entre  lo  infinito  y  lo  finito  y  las 
diáfanas  claridades  del  cielo  disipan  las  tinie¬ 
blas  del  mundo  y  las  notas  de  la  melodía  ce¬ 
lestial  hacen  surgir  en  los  corazones  nuevos 
y  elevados  sentimientos. 

Y  así,  con  gran  sorpresa  de  los  magnates, 
que  tenían  un  concepto  absurdo  del  ideal  me- 
siánico  esperando  un  caudillo  revestido  de 
grandeza  y  lleno  de  poderío,  nace  humilde¬ 
mente  el  que  había  de  ejecutar  una  resolu¬ 
ción  en  el  modo  de  sentir  de  la  humanidad,  y 
no  en  los  anales  políticos  de  un  pueblo. 

La  Preeminencia  de  Cristo. 

Por  Víctor  Buenahora. 

Sobre  la  cumbre  del  Tíber  brillaron  divi¬ 
nos  resplandores.  Aquel  fué  el  escenario  de 
un  hecho  glorioso  de  la  vida  de  Jesús.  Apa¬ 
reció  transfigurado.  Los  discípulos  deslum¬ 
brados  por  las  celestes  claridades  que  irra¬ 
diaban  de  su  ser,  inclinaron  sus  rostros  y  «al¬ 
zando  luego  los  ojos  a  nadie  vieron  sino  sólo 
a  Jesús.»  Aquel  acto  nos  sugiere  la  preemi¬ 
nencia  de  Cristo  como  el  Salvador  Divino. 

Su  carácter  constituido  por  la  combinación 
maravillosa  de  elementos  de  verdad  absoluta, 
de  perfecta  santidad  y  amor  infinito,  es  inta¬ 
chable,  inmaculado,  y  proclama  esta  preemi¬ 
nencia. 

Los  actos  que  determinaron  la  cualidad  de 
su  vida  han  sido  minuciosamente  estudiados 


y  no  se  ha  podido  hallar  ni  una  sola  imper¬ 
fección;  ni  en  ninguno  de  sus  actos  en  sí  mis¬ 
mos  ni  en  los  móviles  que  los  impulsaron. 

Aun  cuando  esos  estudios  se  hallan  hecho 
por  críticos  contrarios,  como  Renán,  han  es¬ 
tablecido  la  excelencia  la  preeminencia  de  la 
vida  del  Maestro  Divino. 

La  perfección  del  carácter  ha  sido  el  ideal 
hacia  el  cual  han  dirigido  sus  esfuerzos  los 
verdaderos  cristianos,  pero  solamente  el  de 
Cristo  se  puede  decir  que  lo  era  en  todas  sus 
cualidades  constitutivas. 

En  las  páginas  de  la  historia  humana  Cristo 
figura  preeminentemente.  Hay  hombres  que 
han  realizado  grandes  empresas  en  la  historia 
del  mundo,  pero  ninguno  es  digno  de  ser  co¬ 
locado  al  nivel  de  Jesús.  Los  grandes  con¬ 
quistadores,  Darío,  Jerjes,  Alejandro,  Julio 
César  y  Napoleón,  deben  todos  rendirse  ante 
la  preeminente  figura  de  Jesús  de  Nazaret, 
cuyo  reino  permanece  para  siempre  y  cuyo 
dominio  se  extiende  por  toda  la  eternidad. 

Hay  héroes  cuyas  hazañas  gloriosas  han 
sido  cantadas  por  los  poetas  y  proclamadas 
por  los  historiadores,  pero  ninguno  de  esos 
actos  heróicos  puede  superar  a  la  abnegación 
sublime  de  aquel  «Varón  de  dolores»  que 
enarboló  gloriosamente  en  el  Gólgota,  el  es¬ 
tandarte  de  la  redención  humana. 

En  la  historia  bíblica  encontramos  caracte¬ 
res  espléndidos,  como  el  de  Moisés,  Elias  y 
Samuel,  pero  descuella  entre  todos  ellos  el 
carácter  de  Jesús. 

Cuando  pensamos  en  la  Providencia  Divina 
manifestada  en  el  desenvolvimiento  progre¬ 
sivo  de  la  historia,  como  una  revelación  a  la 
humanidad,  vemos  en  la  persona  de  Cristo  la 
gloriosa  preeminencia  de  esa  divina  revela¬ 
ción. 

La  mejor  literatura  del  mundo  nos  presen¬ 
ta  a  Cristo  sentado  en  su  trono.  Bunyan  y 
Milton  en  sus  obras  clásicas  le  conceden  esa 
preeminencia.  También  los  artistas  reciben 
divina  inspiración  cuando  trasladan  al  lienzo 
las  escenas  de  la  vida  de  Jesús.  En  el  mundo 
del  Arte  es  Él  figura  preeminente. 

En  la  esfera  de  la  música,  las  notas  más  su¬ 
blimes  fueron  trasladadas  al  pentágrama  por 
la  mano  del  inspirado  Handel  en  aquel  erate- 
rio  famoso,  que  escomo  un  himno  a  la  pree¬ 
minencia  del  Mesías. 

En  la  marcha  progresiva  del  cristianismo 
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se  manifiesta  esta  preeminencia.  Dondequie¬ 
ra  que  reina  Cristo,  encontramos  las  más  ele¬ 
vadas  manifestaciones,  lo  mejor  de  la  civili¬ 
zación  humana, 

Y  el  misionero  de  la  Cruz  es  un  heraldo  del 
progfreso  porque  enseña  la  preeminencia  de 
Cristo  y  en  el  siglo  XX  y  por  todos  los  siglos 
Cristo  será  victorioso. 

Fin  de  jdño. 

Por  Carlos  Araujo. 

El  color  de  la  enramada 
con  tonos  tristes  y  rojos, 
nos  dicen  bien  a  los  ojos 
que  el  año  cayendo  va. 

Lo  que  tuvo  en  primavera 
el  matiz  de  la  esmeralda 
tomó  después  tinte  gualda 
o  rojizo,  y  seco  está. 

G)n  el  cambio  de  colores 
que  el  invierno  barruntaba, 
la  fronda  se  marchitaba 
bajo  un  cielo  pardo,  gris; 
y  cual  látigo  vibrante, 
el  aquilón  sacudia 
la  espesura,  que  gemía 
los  azotes  al  sentir. 

En  confuso  torbellino 
por  el  viento  arrebatada, 
esas  hojas  agostadas 
van  diciendo  en  triste  son 
que  el  año  a  su  fin  camina, 
y  arrastra  con  su  carrera 
cuanto  vive  en  esta  esfera, 
cuanto  habita  en  la  creación. 

Ks  triste  ver  como  el  árbol 
lentamente  .se  despoja 
de  su  verde  y  móvil  hoja 
en  la  estación  otoñal, 

(juedando  en  invento  crudo, 
como  in.sepulb»  esqueleto, 
de  pie  y  a  fuerza  sujeto 
al  frío  y  al  vendaval. 

El  año  su  pa.so  acorta, 

(jue  es  el  día,  cual  si  fuera 
reprimiendo  la  carrera, 
cuyo  fin  cercano  ve. 

EiS  anciano  (jue  divisa. 


tras  jornada  fatigosa, 
la  negra  y  profunda  fosa, 
adonde  va  por  su  pie. 

¡Qué  reflexiones  tan  serias 
el  fin  del  año  sugiere! 

El  tiempo  que  nace  y  muere 
con  invisible  verdad, 
en  impulso  incontrastable, 
sin  detenerse  un  momento, 
cual  hoja  que  arranca  el  viento, 
nos  lleva  a  la  eternidad. 

¡Cristianos!  Si  nada  es  mudo 
en  la  gran  naturaleza, 
pon  atención  con  fijeza 
a  lo  que  ves  en  redor. 

Las  hojas  que  ya  cayeron, 
el  arroyo  que  se  hiela, 
la  nube  que  el  cielo  vela 
y  el  frío  entumecedor. 

¿No  te  dicen  en  silencio 
que  vas  a  tu  fin  marchando? 

Por  un  río  vas  bogando 
a  un  océano  sin  fin. 

La  corriente  es  tan  suave, 
que  no  sientes  tu  carrera, 
mas  a  la  inmensa  ribera 
te  aproxima  sin  sentir. 

El  año  al  caer  te  dice; 

«Mira  qué  poco  has  servido 
a  quien  te  ha  favorecido 
con  tanto  amor  y  bondad.» 

Y  el  año  al  entrar  te  clama: 

«Sírvele  con  más  anhelo, 
ya  que  te  guarda  en  el  cielo 
eterna  felicidad. 

Roma  Lócala  Est,  Causa  Finita  Est. 

Jamás  se  ha  fraguado  en  el  mundo  un  plan 
de  u.surpación  y  tiranía  que  compararse  pue¬ 
da  con  el  que  ha  tenido  el  papado  la  osadía 
de  establecer.  Su  objeto  principal  es  con¬ 
vertir  el  hombre  en  un  .st‘r  iracional.  priván¬ 
dole  de  su  entendimiento  y  voluntad,  es  de¬ 
cir,  .suprimir  de  las  tres  potencias  del  alma 
(pie  .son:  memoria,  entendimiento  y  voluntad, 
las  dos  últimas  y  por  cierto  las  más  nobles, 
toda  vez  (pie  son  las  (]ue  distinguen  al  hom¬ 
bre  del  bruto;  (puslando  como  const^cuencia 
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natural  el  alma  del  hombre  con  una  sola  po¬ 
tencia:  la  memoria. 

En  efecto:  ella  proclama  con  altanería  sin 
igual  que  la  perfección  de  la  fe  consiste  en 
reducir  el  alma  a  una  fe  implícita  en  todas 
las  doctrinas  que  ella  profesa,  no  sólo  sin 
examinarlas,  sino  con  la  previa  resolución  de 
adoptarlas  ya  sean  erróneas,  o  estén  o  no  en 
armonía  con  las  Santas  Escrituras. 

Cuando  el  Papa  habla  en  nombre  de  la 
■  iglesia,  o  sea  cuando  ex-catedra  declara  un 
dogma  hay  que  admitirlo;  el  solo  hecho,  no 
de  discutirlo,  sino  de  ponerlo  en  tela  de  jui¬ 
cio  implica  una  herejía,  un  crimen,  un  escán¬ 
dalo;  de  aquí  viene  el  famoso  principio  roma¬ 
nista:  Roma  locuta  est,  causa  finita  est,  que 
traducido  es:  Roma  ha  hablado,  la  causa  ha 
terminado.  Y  después  chitón,  a  callar  todo 
el  mundo  católico,  esté  o  no  violentada  la  ra¬ 
zón.  ¿Que  la  Biblia  dice  lo  contrario?  No 
importa,  es  Roma  que  habla,  manda  y  orde¬ 
na  y  asunto  terminado. 

Todo  hombre  imparcial  y  que  no  se  deja 
arrastrar  por  el  fanatismo  sino  que  pone  en 
uso  su  libre  albedrío  y  pasa  revista  por  las 
páginas  de  la  historia  del  pontificado  no 
echará  de  menos  que  los  supuestos  sucesores 
de  Pedro,  vicarios  de  Cristo  en  la  tierra,  po¬ 
bres  y  humildes  al  principio,  obispos  de  Roma 
después,  y  últimamente  jefes,  señores  y  reyes 
de  reyes,  han  atravesado  por  una  serie  de 
dramáticas  vicisitudes. 

Cualquiera,  repito,  que  no  se  deje  arrastrar 
del  fanatismo,  y  someta  a  una  ligera  crítica 
las  ceremonias  religiosas  de  la  iglesia  romana 
no  podrá  menos  de  confesar  que  la  Bestia  del 
Apocalipsis  ha  copiado  servilmente  mucho  de 
las  supersticiones  idolátricas  del  paganismo. 
Los  cirios,  el  incienso,  las  imágenes  apareci¬ 
das  o  caídas  del  cielo,  y  muchas  formas  de 
sus  devociones  son  exactamente  las  mismas 
practicadas  por  los  gentiles;  ni  más  ni  menos, 
ni  menos  ni  más. 

En  efecto;  En  el  Celeste  Imperio  los  hijos 
de  Confusio  mantienen  constantemente  velas, 
lámparas  y  cirios  encendidos  delante  de  un 
ídolo.  En  la  iglesia  romana  abundan  prodi¬ 
giosamente  las  imágenes  a  quienes  constante¬ 
mente  se  les  dedican  velas,  lámparas  e  incien¬ 
so.  También  entre  los  hijos  del  Sol  Naciente 
existe  la  costumbre  de  deificar  a  algunos 
hombres  que  han  llevado  a  cabo  alguna  ac¬ 


ción  grande.  Roma  también  canoniza  a  hom¬ 
bres  y  mujeres  que  se  han  distinguido  por  su 
vida  ejemplar  unos,  y  otros  por  un  espíritu 
sectario,  aunque  hayan  sido  unos  sanguina¬ 
rios,  como  el  inquisidor  Pedro  de  Arbues,  y 
algunas  veces  llegan  a  figurar  entre  los  cano¬ 
nizados,  algunos  entes  posibles  pero  no  rea’es, 
como  S.  Exj)edito  y  otros  que  nunca  han  exis¬ 
tido,  podiendo  decir  sin  faltar  a  la  verdad, 
que  no  son  todos  los  que  están,  ni  están  todos 
los  que  son. 


Ronce. 


JUN  ANTE  ROMA. 


Frente  a  un  T^rohlema. 

Algunas  semanas  atrás,  cuando  la  prensa 
trajo  la  noticia  de  un  nuevo  descubrimiento 
por  medio  del  cual  se  ha  logrado  la  fecunda¬ 
ción  artificial  de  los  peces,  oí  decir  a  un  joven 
incrédulo  lo  siguiente:  «Con  dos  o  tres  descu¬ 
brimientos  más  de  esta  índole,  llegamos  al 
origen  de  todo:  la  vida,  descubierta  ésta,  la 
idea  de  Dios  sólo  será  un  recuerdo  de  la  men¬ 
te  humana.» 

Se  ha  afirmado  que  las  víceras,  órganos  im¬ 
portantes  de  la  vida,  no  pueden  ser  arranca¬ 
dos  del  cuerpo  sin  producir  la  muerte.  Al 
abrir  la  caja  toráxita,  si  el  aire  penetra  en 
ella,  el  corazón,  bomba  carnosa  que  arroja  la 
sangre  con  violencia  hacia  los  pulmones,  que¬ 
da  aplastado  instantáneamente,  como  un  higo 
seco.  Pero  no  ha  mucho  tiempo  el  Dr.  Alexis 
Carrel,  médico  eminentísimo  y  dos  veces  cé¬ 
lebre  debido  a  su  corta  edad,  no  sólo  ha  de¬ 
mostrado  lo  contrario  con  teorías,  sino  que  ha 
hecho  funcionar  el  corazón  normalmente  fue¬ 
ra  de  su  propio  lugar  y  dentro  de  una  campa¬ 
na  neumática  por  algunos  momentos. 

La  amputación  de  un  pulmón  tuberculoso, 
según  las  pruebas  recientes  de  Sir  William 
McEwen  ante  el  último  Congreso  Internacio¬ 
nal  de  Medicina,  es  un  hecho  fuera  de  toda 
duda.  El  sujeto,  que  había  sido  operado  ha¬ 
cía  ya  18  años,  se  mostraba  en  perfecta  salud 
y  fuerte. 

Igualmente  interesante  es  la  ingeniosa 
prueba  llevada  a  cabo  ante  el  mismo  Congre¬ 
so  por  el  Dr.  Abel,  de  Baltimore.  Ésta  con¬ 
siste  en  la  construcción  artificial  del  riñón  con 
el  fin  de  desempeñar  la  misma  función  del 
natural. 
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Y  si  dentro  de  uno,  tres,  cinco  o  más  años 
la  cirujia  o  la  biología  llegara  a  escalar  cús¬ 
pides  más  altas  y  gloriosas,  ¿podríamos  afir¬ 
mar  que  habíamos  llegado  al  fin  del  todo,  es 
decir  al  descubrimiento  de  la  vida  y  que  por 
tanto,  la  idea  de  Dios  sería  sólo  un  recuerdo 
en  la  mente  humana? 

No,  mil  veces  no.  Por  más  que  la  ciencia 
descubra  nuevos  senderos  y  enclarezca  nue¬ 
vas  tenebrosidades,  el  problema  quedará 
siempre  en  pie.  Si  la  mano  del  cirujano  lle¬ 
gara  a  adiestrarse  de  tal  modo  que  pudiera 
descuartizar  el  cuerpo  humano,  separándolo 
pieza  por  pieza,  y  luego  volverlo  a  unir  en  su 
primitivo  orden,  sin  producir  la  muerte,  ¿lle¬ 
garíamos  por  eso  a  la  conclusión  del  joven 
incrédulo. 

Afirmarlo  sería  una  locura,  una  nece¬ 
dad. 

El  origen  de  la  vida  es  un  problema,  es  un 
arcano  que  Dios  no  ha  querido  revelarnos  en 
su  infinita  sabiduría,  ¡y  quién  sabe  vislum¬ 
bremos  algo,  cuando  despojados  de  los  mise¬ 
rables  instrumentos  humanos,  vivamos  la  vi¬ 
da  del  espíritu! 

El  ancho  campo  de  la  observación,  como 
muy  bien  anota  el  insigne  Palmes,  termina 
donde  empieza  el  secreto  del  movimiento, 
porque  el  movimiento,  la  acción  es  la 
vida. 

La  humanidad,  indudablemente,  cambia  ha¬ 
cia  la  luz,  y  un  sol  más  espléndido  parece 
anunciar  un  día  menos  tenebroso  que  el  pasa¬ 
do.  La  mente  humana,  con  su  carácter  ob- 
.servador  y  a  veces  muy  ligero  y  menos  mate¬ 
mático,  intenta  arrancar  a  la  naturaleza  sus 
misterios  más  profundos,  pero  su  radio  de 
acción  es  por  desgracia  muy  limitado,  puesto 
(jue  no  puede  i)asar  más  allá  de  los  cinco  sen¬ 
tidos.  ¡Lástima  grande  que  lo  espiritual  del 
hombre  tenga  que  valerse  de  lo  material  en 
sus  descubrimientos!  Pero  tal  ha  sido  la  vo¬ 
luntad  del  Omnipotente,  y  no  podemos  reve¬ 
larnos  contra  sus  designios. 

F^l  problema,  pues,  quedará  siempre  en  pie. 
Y  esto,  lejos  de  hacernos  ateos,  nos  hará  me- 
jí)res  cristianos. 

I/>s  progresos  fie  la  ciencia,  como  dice  Kel- 
vin,  no  hacen  nada  más  (jue  afirmar  la  idea 
de  Dios  sobre  una  base  ¡nc(»nmovible. 

.U.  A’.  Mariiupz. 

Maricdo,  /',  H. 


Lm  Navidad. 

Felices  Pascuas,  Nemesia;  y  que  la  pases 
alegre  y  contenta  con  toda  tu  familia. 

—Gracias,  Floriana,  y  que  tú  también  la 
disfrutes  con  gozo  y  contentamiento. 

¿Piensas  asistir  al  baile  que  en  el  casino 
da  la  sociedad  coral? 

— ¡Ah!  no,  amiga  mía;  esa  manera  de  cele¬ 
brar  el  nacimiento  de  Jesús  no  es  muy  cris¬ 
tiana  que  digamos. 

— Pero  hay  que  alegrarse,  hay  que  regoci¬ 
jarse,  Nemesia. 

— ¿Y  tú  erees  que  con  bailar  se  manifiesta 
el  verdadero  regocijo,  Floriana,  que  se  debe 
experimentar  por  el  fausto  acontecimiento 
del  nacimiento  de  Jesús? 

— Bueno,  dice  Antonio  que  el  baile  es  un 
placer  .  .  . 

Mira,  amiga  mía,  es  un  placer  bien  triste 
en  verdad,  porque  infinidad  de  los  que  han 
gozado  de  él,  han  tenido  luego  que  libar  la 
copa  más  amarga  del  dolor.  Es  un  placer 
que  arruina  y  mata. 

Pero  dejemos  eso  a  un  lado,  amiga  mía,  y 
departamos  sobre  el  motivo  de  la  alegría  que 
debemos  experimentar  en  el  día  de  Navidad, 
que  debe  ser  muy  diferente  de  la  que  puede 
experimentarse  en  un  baile. 

Dime,  ¿qué  es  lo  que  se  celebra  en  la  Na¬ 
vidad? 

— El  nacimiento  de  Jesús,  pues. 

— Por  tu  respuesta  tan  .seca,  veo  que  no  le 
asignas  más  importancia,  y  es  por  eso  que  no 
I)uedes  sentir  el  gozo,  toda  la  alegría  que  de¬ 
bieras  .sentir. 

—Bueno,  Je.sús  nació,  y  por  eso  Unías  la.s 
gentes  están  de  fiesta. 

Debemos  ver  otra  cosa,  querida  amiga, 
en  el  nacimiento  de  Je.sús,  que  es  verdadera¬ 
mente  lo  que  debe  llenar  nuestro  corazón  de 
gozo,  lo  que  debe  llenarnos  de  contentamien¬ 
to  y  de  júbilo. 

¿Y  qué  es  Nemesia? 

Debemos  considerar  (jue  el  nacimiento 
de  Je.sús,  fué  el  cumplimiento  de  la  prome.sa 
de  Dios,  para  liU^rtarnos  de  la  muerte. 

El  motivo  de  nuestro  regocijo  es  el  (jue  Je¬ 
sús  nació  para  .s(t  nuestro  Síilvador,  para  res¬ 
catar  nuestras  almas  de  la  esclavitud  del  inc¬ 
oado,  para  librarnosde  la  condenación  eterna. 

P(*rque  tú  debes  saber  que  pasaba  contra 
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el  pecador  una  sentencia  de  muerte  eterna, 
es  decir,  que  el  pecador  estaba  llamado  a  su¬ 
frir  eternamente. 

Pero  Jesús  fué  el  prometido  por  Dios  a 
nuestros  primeros  padres,  como  aquel  que 
nos  rescataría  de  esos  sufrimientos. 

¡Ah!  ahora  me  doy  cuenta,  Nemesia. 

Cuando  los  ángeles  lo  anunciaron  dijeron: 
venimos  a  daros  nuevas  de  gran  gozo,  que  os 
es  nacido  hoy  el  Salvador,  el  prometido  Mesías. 

Si  Jesús  no  hubiera  nacido,  nosotros  no  ten¬ 
dríamos  ninguna  seguridad  acerca  de  nuestra 
salvación  eterna.  Pero  en  Cristo  tenemos  la 
segura  prenda.  Su  nacimiento  es  el  cumpli¬ 
miento  de  la  promesa  de  Dios. 

Por  eso  debemos  alegrarnos  y  regocijarnos, 
y  no  buscando  en  los  placeres  que  arruinan 
como  el  baile  y  la  bebida,  sino  levantando 
nuestros  corazones  a  Dios  y  dándole  gracias. 

Bueno,  amiga,  yo  tampoco  pienso  ir  al 
baile. — La  Aurora. 

Una  Noche  de  Navidad  en  Egipto. 

Cuenta  así  Gonzenbach  en  su  interesante 
libro  «Viaje  por  el  Nilo,»  el  simpático  inciden¬ 
te  de  una  Nochebuena  celebrada  familiarmen¬ 
te  en  un  barco  de  excursiones  en  el  Río  Nilo. 

«Era  Nochebuena.  La  señorita  H.  y  mi  hi¬ 
ja  no  quisieron  prescindir  de  la  celebración 
de  la  festividad,  según  uso  y  costumbre  tra¬ 
dicionales  en  nuestra  patria.  Uno  de  los  pe- 
'queños  pinos  que  había  entre  los  grupos  de 
plantas  con  que  la  casa  Cook  había  adornado 
Ja  cubierta  del  buque,  fué  escogido  para  re¬ 
presentar  el  papel  de  árbol  de  Navidad,  y  co¬ 
locado  en  el  salón,  después  de  haberlo  embe¬ 
llecido  con  cerillas,  recortes  de  papel  dorado 
y  plateado,  y  cáscaras  de  huevos  pintadas; 
nos  habíamos  provisto  en  Euix)pa  o  en  el  Cai¬ 
ro  de  muchos  objetos  apropósito  para  este  gé¬ 
nero  de  distracciones,  y  así  pudo  hacerse  su 
distribución  en  el  lejano  Sur,  tal  como  se  acos¬ 
tumbra  en  nuestro  hogar  todos  los  años  en 
aquella  misma  noche.  Nuestro  artista  fué  el 
que  se  distinguió  en  esta  ocasión,  había  tra¬ 
bajado  con  gran  reserva  dedicando  a  cada 
uno  de  nosotros  un  recuerdo  artístico;  sobre 
los  divanes  del  camarote  había  distribuido  con 
exquisito  gusto  una  vista  de  la  Mezquita  de 
Mehemet  Alí  y  varias  escenas  del  Nilo,  lo  que 


era  buen  testimonio  de  la  exactitud  con  que 
en  breve  tienq)o  se  había  apropiado  Mainella 
(el  Artista)  las  peculiares  coloraciones  del 
Egipto.  Durante  la  comida  hubo  un  recuer¬ 
do  para  los  allegados  y  amigos  que  habíamos 
dejado  en  el  país  natal,  y  así  pasamos  la  No¬ 
chebuena  de  aquel  año  sencilla  y  ajíaciblemen- 
te,  pero  dejándonos  tan  indeleble  memoria 
como  las  anteriores.» 

Podemos  figurarnos  los  sugestivos  detalles 
de  esta  fiesta  familiar,  bajo  el  amparo  de  una 
civilización  superior  a  la  de  los  Faraones. 
Sí,  nada  más  conmovedor  para  una  familia 
cristiana  que  celebrar  la  fiesta  de  los  niños  en 
el  mismo  Nilo  donde  Moisés  recién  nacido  flo¬ 
tó  en  su  arquilla  de  juncos;  en  aquel  Egipto 
donde  el  Niño  Jesús  escapó  de  la  crueldad  de 
Herodes.  Aunque  todo  haya  sido  improvisa¬ 
do,  aquella  fiestecita  tuvo  todo  el  encanto  de 
las  solemnes  manifestaciones  que  el  cariño  al 
pesebre  de  Belén  hace  en  las  grandes  ciuda¬ 
des;  tuvo  el  mismo  valor  que  las  que  celebran 
en  los  suntuosos  palacios  de  los  grandes,  pues 
el  sentimiento  que  inspira  a  todos  es  uno. 

Aprovechemos  nosotros  dentro  de  poco 
nuestras  fiestas  de  arbolitos  para  invitar  a 
nuestras  amistades  al  estudio  de  la  siempre 
bendita  historia  de  Nochebuena. 

—  José  Coffin  en  El  Faro. 

Después  de  Mucho  Tiempo. 

La  siguiente  historia  sé  refiere  a  un  joven 
noble  que  se  encontraba  en  una  aldea  desco¬ 
nocida.  Era  un  día  muy  caluroso  y  el  joven 
tenía  mucha  sed,  la  cual  aumentó  al  ir  de  un 
lado  a  otro  de  las  calles  buscando  en  vano  un 
lugar  en  donde  poder  obtener  algo  más  fuer¬ 
te  que  agua.  Al  fin  se  detuvo  y  preguntó  a 
un  anciano  que  iba  en  camino  a  su  casa  des¬ 
pués  de  un  día  de  trabajo:  «¿Cómo  es  que  no 
puedo  encontrar  un  vaso  de  licor  en  esta  mi¬ 
serable  aldea?»  El  anciano  reconoció  a  su  in¬ 
terlocutor  como  a  un  hombre  de  alto  rango, 
y  se  quitó  el  sombrero  haciéndole  una  reve¬ 
rencia;  pero  sin  embargo,  hubo  una  mirada 
de  orgullo  en  sus  brillantes  ojos,  mientras 
contestaba  en  voz  baja:  «Señor,  hace  más  de 
cien  años  vino  un  joven  llamado  Juan  Wes- 
ley.»  Y  después  de  haber  dado  esta  respues¬ 
ta  el  anciano  se  alejó.  Pero  ¡qué  testimonio 
dió  él  de  la  predicación  de  Juan  Wesley,  cu¬ 
yas  palabras  en  favor  de  su  Maestro  habían 
quitado  de  aquella  aldea  la  maldición  de  la 
embriaguez  por  más  de  cien  años!— ¿e/ccío. 
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El  Cristia  no  en  su  Casa. 

liepnjducdún  de  tin  folleto  publicado  en 
Expaña. 

K1  creyente  en  Jesús  tiene  el  privileíí’io  de 
€adornur  la  doctrina  de  nuextro  Salvad/jr  Dios* 
en  todos  los  actos  de  la  vida. 

No  es  solamente  en  las  conjfre^aciones  relifírio- 
sas  que  él  honra  a  su  Señor,  sino  también  en  el 
taller,  en  la  oficina,  en  su  propia  casa  y  en  el  se¬ 
no  de  su  familia. 

Y  este  servicio  íntimo  y  familiar  es  el  funda¬ 
mento  de  su  testimonio  público:  €El  (fue  no  sabe 
i}(pbernar  su  casa,  ¿crhno  (niidurá  de  la  iglesia  de 
Diosl*  (r^  Tiin.  3:5.)  P21  campo  donde  la  piedad 
tiene  su  primera  expresión,  es  en  el  seno  de  la 
familia  y  entre  sus  parientes.  (1^^  Tim.,  cap.  5, 
ver.  4.' 

Una  familia  cristiana  debe  ser  un  foco  de  luz 
para  todos  sus  vecinos,  y  esta  ^vianif estación  de 
la  verdad*  en  la  vida  diaria,  será  un  medio  más 
eficaz  para  influir  en  el  pueblo,  que  la  predica¬ 
ción  de  la  misma,  hecha  públicamente  de  vez  en 
cuando.  Sea  ésta  la  divisa  de  todo  hojear  cris¬ 
tiano:  cl'o  y  mi  casa  serviremos  a  Jehová.*  (Josué 
24:15.) 

^  ^  ^ 

Antes  de  formar  un  nuevo  hoí^’ar,  es  evidente 
que  el  hombre  tiene  que  ele^fir  una  mujer  por 
es{)osa,  que  participe  con  él  de  los  ^oces  y  de  las 
tribulaciones  de  laterre.stre  peref^rinación.  Tra¬ 
taremos,  pues,  en  primer  lujíar,  de  esta  materia 
tan  importante. 

Tal  vez  no  haya  nada  en  (jue  el  hombre  esté 
tan  dispuesto  a  seguir  su  propia  voluntad  como 
en  esta  elección.  Ks  de  temer  que  muchos  no 
se  acuenlen  de  preguntar  con  ansiosa  solicitud, 
al  dar  este  paso  de  tan  j^ran  im[)ortancia:  «¿Sei’á 
ésta,  oh  Dios,  tu  voluntad?»  V  el  asunto  es  to¬ 
davía  más  solemne  cuando  nos  acordamos  de  que 
sej^ún  Kfesios  cap.  5  ,  la  unión  conyujfal  simlxdi- 
za  la  misteriosa  relación  de  tlristo  con  su  Igle¬ 
sia. 

.Siendo  el  número  de  jóvenes  cristianas  muy  li¬ 
mitado,  en  aljfunos  luifares,  no  hay  mucho  don¬ 
de  fxjder  escotrer,  y  el  hombre  se  ve  tentado  a 
p**dir  en  matrimonio  una  persona  que  no  puede 
realmente  satisfacer  su  corazón.  Ks  falta  de  fe 
de  su  parte,  y  forzosamente  ha  de  e,xperimentar 
tristeza  durante  toda  su  vida  de  casado.  Mejor 
le  hubiera  sido  esperar  en  Dios,  acordándose  de 
estas  |)alabras;  €/ Estás  libn  de  nnijerf  no  procu¬ 
res  mujer,»  (l'^  (’or.  1:2",  ,S<’io.)  y  de  (pie  en  el 
primer  casamiento,  fué  Dios  «piien  dió  la  mujer 
al  fiombre.  ((íén.  2:22) 


(^cangélíco 

La  primera  condición  de  la  esp<isa  de  un  cre¬ 
yente,  es  que  ella  lo  sea  también  (1).  Esto  es  tao 
claro  que  parece  casi  excusado  que  se  mencione; 
pero  al  mismo  tiemfX)  es  de  tanta  importancia, 
que  no  fKxlemos  pasar  adelante  sin  insistir  en  su 
observación.  Y  lo  hacemos  [lorque  hemos  visto 
las  funestas  consecuencias  de  este  yug’o  desigual, 
y  oído  a  un  verdadero  cristiano  lamentar  su  lo¬ 
cura  de  dar  tal  ii-revocable  paso  en  ojK^sición  a 
la  Palabra  de  Dios  que  dice:  e/s  juntéis  en 

yugo  con  los  infieles.*  (2^  Cor.  6:14.) 

Sin  ocujjarnos  ahora  en  el  castigo  divino  que 
ha  de  corregir  una  época  de  la  vida  comenzada 
en  la  desobediencia,  nos  limitaremos  a  contem¬ 
plar  el  espectáculo  de  dos  seres,  que  procuran 
andar  juntos,  sin  que  estén  de  acuerdo.  (Amos 
3:.‘J.)  «¿Puede  haber  felicidad  en  no  tener  co¬ 
munión  de  ideas  con  una  mujer  que  ha  de  estar 
siempre  con  vosotros,  desjireciando  ella  loque  os 
interesa  y  no  concordando  vosotros  con  sus  pre¬ 
ferencias?  ¿Seréis  un  hombre  feliz  cuando,  a) 
mismo  tiem[)0  que  os  regocijáis  con  vuestra  glo¬ 
riosa  perspectiva,  e.xperimentáis  que  en  vuestro 
mayor  gozo  está  vuestra  mayor  tristeza,  esto  es: 
cuando  i’econocéis  que  aquella  a  quien  amáis 
más  que  a  vuestra  propia  alma  no  le  imjwrtan 
tales  cosas?»  Y  ¿quién  puede  garantir  que 
la  afección  humana,  origen  de  tal  unión,  durará 
a  despecho  de  las  discordias  que  han  de  nacer 
de  esa  desigualdad?  Es  preferible  el  más  abso¬ 
luto  celibato  a  un  vivir  uan  desgraciado. 

.\  veces,  sin  emy)argo,  sucede  que  la  refie.xión 
sólo  viene  des|>ués  de  dada  la  palal)ra,  y  enton¬ 
ces  parece  imposible  evitar  la  desgracia,  aunque 
el  casamiento  no  se  haya  realizado  todavía,  l’e- 
ro  esto  es  un  error,  debido  a  la  falta  de  conoci¬ 
miento  del  lugar  que  ocupamos  como  sút>ditos 
de  Dios.  Si  un  esclavo,  teniendo  un  señor  con 
derechos  sobre  él,  promete  servir  a  otro  indivi¬ 
duo,  no  está  obligado  a  cumplir  su  palabra:  ni 
tampoco  le  es  [lermitido  hacerlo.  jKirque  dis}>o 
ne  de  lo  (pie  no  le  jiertenece.  Así  también  es 
como  procede  el  hombre  o  la  mujer  que  se  pro¬ 
mete  en  (NisamienU),  sin  atender  a  la  indisjiensa- 
ble  condicitm:  «.Si  Dios  quiere.»  No  tienen  de¬ 
recho  para  dis|H)ner  de  sí  mismos,  y  luego  que 
.sabe  que  va  contra  la  voluntad  de  su  .Señor,  tie¬ 
ne  el  deber  de  desdecirse  de  lo  dicho. 

l  n  cristiano,  sin  embargo,  no  puede  contar 
con  la  bendición  del  Señor  al  casarse  con  una 
creyente  cualquiera,  sin  (pie  exista  entre  am- 
1k)s  otra  simpatía,  a  més  del  amor  que  se  siente 
hacia  los  dmnás  santos.  Ha  de  haber  un  amor 
especial,  particular— como  el  (pie  ('risto  tiene  a 

I.  Vfsiliriiíírn  rsl  as  páginas  al  hombre;  pero  e»  cijro  un*- 
loH  intomoH  pi  inripioK  y  rcm»iileiucionro  non  aplicabU-s  a  U 
mtijei  en  la  elercn'n  dr  «n  marido 
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la  Ijjflesia— una  afección  ai-dienle  que  no  sólo  les 
hace  sentí f  la  necesidad  de  la  nuiiua  posesión 
para  ser  felices,  sino  que  cifran  su  dicha  en  po¬ 
der  vivir  el  uno  para  el  oli-o.  ¡Con  cuinta  ver¬ 
dad  se  dice  en  la  Palabra  que  el  infinito  amor 
de  (Jristo  por  su  ly¡lesia  es  el  modelo  del  amor 
que  debe  existir  entre  mai-ido  v  mujer!  (Píes. 
ó:2ó.) 

Kntre  los  inci-édulos  se  efectúan  al«:unas  veces 
casamientos  por  los  más  indianos  motivos  de  in¬ 
terés,  y  la  mujer  viene  a  ser  más  bien  una  cria¬ 
da  sin  salario,  que  el  objeto  de  las  íntimas  afec¬ 
ciones  del  marido.  El  amor  tiene  esta  notable 
señal:  hace  desa[)arecer  el  egoísmo.  Cidsto  se 
(lió  (I  Si  Di'isnio  por  la  iglesia. 

Ijeemos  que  Isaac,  antes  de  su  casamiento, 
permaneció  al^nín  tiempo  en  solitaria  meditación; 
y,  a  la  verdad,  conviene  estar  solos  con  Dios  bas- 
t.ante  tiempo,  antes  de  intentar  la  tarea  de  dar 
un  ejemplo  más  de  la  intimidad  y  mutuo  afecto 
que  existe  entre  Cristo  y  la  Ig’lesia. 

Está  fuera  de  duda  que  el  «yug’o  i^ual»  indica 
mucho  más  que  la  unión  de  dos  personas  creyen¬ 
tes.  Aquella  expresión  da  a  entender  que  am¬ 
bos  deben  tener  iguales  miras  espirituales,  y  de¬ 
ben  estar  en  condiciones  pira  ayudarse  mutua¬ 
mente,  en  el  SeFior.  Este  es  el  punto  que  mere¬ 
ce  más  consideración.  ¡Qué  felicidad  cuando  el 
hombre  o  la  mujer,  al  hacer  su  elección,  tiene 
en  cuenta  las  dotes  espirituales  de  la  persona 
i;on  quien  ha  de  cornpartii*  la  vida,  sin  fijarse 
en  motivos  mundanos,  tales  como  fortuna,  her¬ 
mosura  o  posición!  <iiY  dijo  Jehoi'ii  Dios:  No  es 
bueno  que  el  hombre  esté  solo;  haréle  ayuda  idónea 
para  él  »  (Gén.  2:18.)  Debemos  notar  que, 
cuando  no  se  hallaba  en  toda  la  creación  una 
compañera  competente  para  el  primer  hombre. 
Dios  no  le  mandó  que  se  arreglase  con  lo  mejor 
que  encontrase,  sino  que  Él  mismo  se  encargó 
de  suplir  la  falta,  aunque  para  ello  tuviese  que 
hacer  un  milagro. 

Habrá,  tal  vez,  quien  diga:  «Pues  si  Dios  no 
obra  también  para  mí  algún  milagro,  me  queda¬ 
ré  soltero  toda  mi  vida,  porque  vivo  rodeado  de 
incrédulos,  y  entre  mis  conocidos  no  hay  una  so¬ 
la  joven  cristiana. >  Pues  bien,  en  este  caso 
quédese  soltero.  Muchos  hombres  han  habido 
que  en  su  dedicación  por  el  Señor  han  dado  sus 
vidas;  y  es  mucho  más  leve  quedarse  soltero  por 
igual  dedicación.  El  Señor  es  despreciado  y  es¬ 
te  mundo  está  en  desorden.  A  la  esposa  de  Je¬ 
sús  conviene  ayunar  durante  la  ausencia  de  su 
amado. 

5  í  ^ 

Las  relaciones  cuyo  origen  es  el  amor,  han  de 
ser  mantenidas  por  el  mismo  sentimiento.  Des¬ 
pués  de  contraído  el  matrimonio,  es  preciso  no 


olvidar  las  pequeñas  atenciones  y  amabilidades 
de  ot  ro  tiempo. 

¡Es  una  cosa  muy  triste  que  las  afectuosas  y 
tiern  as  expresiones  acaben  después  de  las  pri¬ 
meras  semanas  de  la  vida  de  casado!  Hace  na¬ 
cer  la  idea  de  que  el  amor  fué  fingido  y  tal  cam¬ 
bio,  bastante  censurado  enti'e  hts  personas  del 
mundo,  es  mucho  más  censurable  cuando  se  tra¬ 
ta  de  un  cristiano.  Jesús  no  ha  catnbiado.  ni  ha 
disminuido  su  amor  en  el  transcurso  de  los  si¬ 
glos.  Aun  arde  cual  fuego  constante  y  eterno, 
y  su  sentifniento  así  se  manifiesta  en  el  lengua¬ 
je  del  apóstol  Pablo:  <c  Aunque  amándoos  más,  sea 
amado  menos.* 

Un  beso  al  des¡)cdirse,  una  palabra  de  ternura 
dicha  en  el  momento  of)ortuno,  son  cosas  que  ca¬ 
si  parecen  fuera  de  lug-ar  después  de  algunos 
años  de  vida  conyugal;  pero  constituyen  las  no¬ 
tas  musicales  que  hacen  de  la  vida  una  harmo¬ 
nía,  y  dejan  un  suave  consuelo  en  el  espíritu. 
Es  sólo  el  marido  quien  tiene  el  derecho  de 
agradaren  este  modo  a  su  mujer,  y  viceversa,  y  por 
eso  no  deben  faltaren  lo  que  por  persona  alguna 
puedan  ser  sustituidos. 

Un  hombre  no  debe  pensar  nunca  que  su  es¬ 
posa  merece  menos  consideración  que  cualquie¬ 
ra  otra  señora.  Por  el  contrario  debe  hacer  to¬ 
das  las  diligencias  para  aumentar  sus  atencio¬ 
nes,  a  medida  que  va  conociendo  sus  gustos  y 
preferencias. 

Desgraciadamente,  hace  mucho  tiempo  que, 
entre  algunos  casados,  desapareció  la  belleza  de 
esta  primavera  del  amor.  Los  dulces  sueños  de 
la  juventud  han  dado  lugar  a  infinitas  amargu¬ 
ras.  El  porvenir  les  sonrió,  pero  su  felicidad  no 
llegó  nunca  a  realizarse;  en  vezde  ella  e.xisten  la 
desconfianza  y  el  desamor. 

Conviene  que  entre  esposos  cristianos  tal  es¬ 
tado  no  continúe  ni  un  día  más.  Cualquiera  de 
los  cónyugues  debe  confesar  sinceramente  su 
falta  sin  esperar  el  arrepentimiento  del  otro,  y, 
unidos  en  oración,  deben  pedir  nuevas  fuerzas 
para  una  vida  más  tranquila  en  lo  porvenir.  En 
seguida,  vigilando  cada  uno  su  espíritu,  hasta 
que  la  mutua  consideración  viene  a  ser  habitual, 
deben  andar  juntos  en  el  temor  de  Dios. 

Acordáos,  oh  maridos,  que  cuando  vuestras  es¬ 
posas  se  os  entregaron  para  siempre,  dejaron  to¬ 
do  lo  demás  que  poseían  en  este  mundo.  Her¬ 
manos,  hermanas  y  padres,  quedaron  en  segun¬ 
do  lugar;  ellas,  al  ponerse  a  vuestro  lado  en  la 
peregrinación  de  la  vida,  lo  hicieron  esperando 
hallar  en  vosotros  un  amor  que  compensase  to¬ 
das  sus  pérdidas.  Vuestro  brazo  debe  ofrecerles 
un  apoyo  constante;  vuestro  corazón. *ser  un  te¬ 
soro  de  amor  pai-a  ellas.  Vuestra  tierna  solici¬ 
tud  puede  haceros  el  confidente  de  ellas  en  todas 
las  cosas,  y  debe  haber  una  tal  intimidad  en¬ 
tre  vosotros,  que  haga  imposible  la  existencia 
de  un  solo  secreto.  Al  volver  el  marido,  molido 
y  cansado  de  sus  ocupaciones,  halla  en  el  brazo 
de  su  esposa  una  compensación  de  las  fatigas  del 
día;  y  ella,  con  la  vuelta  de  él,  siente  un  alivio 
en  medio  de  la  vida  doméstica. 

{(Amtinuará.) 
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De  Actualidad. 

Isla  de  Crete. 

Como  resultado  de  la  guerra  en  Oriente 
la  Isla  de  Crete  fue  anexada  formalmente  a  Gre¬ 
cia  a  mediados  del  coi  riente  mes.  101  rey  Cons¬ 
tantino  en  persona  i/.ó  la  bandei'a  helénica  so¬ 
bre  el  puerto  de  C.'anea. 

Ahogando  por  la  Prohibición. 

K1  día  10  de  este  mes  dos  mil  deleitados, 
en  re[)resentación  de  todos  los  estados  de  la 
Unión,  fueron  a  Washington  y  presentaron  una 
petición  en  que  abogaron  por  la  prohibición  de 
la  fábrica  y  venta  de  licores  alcohólicos  en  los 
Estados  Unidos.  Como  resultado  el  Sr.  Hob.son, 
de  la  Cámara  Baja,  y  el  Sr  She|)pard,  del  Sena¬ 
do,  han  presentado  proyectas  de  ley  que  solicitan 
la  prohibición  nacional. 

Manifestaciones  del  Nuevo  Gobernador. 

El  Gobernadoi'  Yager,  con  el  fin  de  cono¬ 
cer  nuestro  pueblo,  en  un  viaje  rápido  ha  visita¬ 
do  los  j)ueblos  princi|)ales  de  la  Isla.  En  todas 
partes  tuvo  una  acogida  muy  cordial,  y  por  su 
{)roceder  como  por  sus  manifestaciones  se  ganó 
muchas  simpatías.  En  varias  o(!asiones  ha  in¬ 
dicado  que  su  profM')sito  es  trabajar  por  el  bien 
del  país  y  que  desea  ver  un  gobierno  más  amplio 
concedido  a  los  puertorriíjueños  y  para  alcanzar 
esto  está  dispuesto  a  laborar.  Aboga  el  (Jober- 
nador  j)or  la  eoopei-ación  de  todos  los  })uertorri- 
quefíos.  En  un  discurso  pronunciado  en  Areci- 
1)0  manifestó  el  Gobernador  (jue  la  faltade  unión 
entre  los  pt)líticos  del  país  ha  demorado  la  con- 
(!esión  de  mayores  derechos. 

Los  Bancos  Postales. 

Desde  el  2  de  Enero  de  1!M4.  empezarán  a 
funcionar  las  cajas  de  abori-os  postales  en  las 
oficinas  de  correos  de  Aguadilla.  Arecibo,  Baya- 
món,  ('aguas,  Cayey,  Fajardo,  (íuaya?ua.  Huma- 
cao,  Manatí,  Mayaghez,  Doñee,  Kío  Piedras, 
San  (íermán,  San  .luán  y  Yauco,  verificándose 
toda  clase  de  transacciones  propias  de  dichos 
bancos  durante  las  horas  dedicadas  al  negocio 
de  giros  postales. 

El  Departamento  de  ( ’orreos  ha  suministrado 
los  siguientes  datos  res|iecto  al  reglamento  de 
los  nuevos  bancos: 

Un  interés  de  2  por  ciento  será  pagado  sobre 
la  car)ti<lad  o  total  representados  |H)r  certifica¬ 
dos  de  ahorros  [Místales  por  cada  arlo  entero  ([ue 
dicha  cantidad  liaya  estado  en  depósito  desde  el 
[irimer  día  del  mes  siguiente  a  la  fecha  en  ([ue 
el  <-ertificado  fué  expedido.  El  certificado  no 
ilevenga  inl**rcs  hasta  que  no  tenga  un  aflo  de 


haberse  depositado  la  cantidad.  Ninguna  frac¬ 
ción  de  año,  gana  interés,  ni  ‘tamjtoco  pueden 
pagarse  los  intereses,  por  fracciones  de  año. 
Por  ejemplo:  un  certificado  que  lleve  la  fecha 
de  depósito  y  en  la  que  empieza  a  ganar  inte¬ 
rés,  de  I'-’  de  Enero  de  1914,  el  primer  interés 
convenido  para  pagarse  lo  será  en  W  de  Enero 
de  191Ó.  y  se  presenta  al  pago  o  cobro  en  un 
tiem[)o  desfuiés  de  tal  fecha  y  antes  del  W  de 
Enero  de  191(5  solamente  j)odrá  pagarse  un  año 
de  intereses. 

¿Títejoras  en  el  Servicio  de  Correos. 

El  Administrador  General  de  Correos  in¬ 
forma  que  partiendo  de  Enero  !*•’,  el  límite  de 
peso  de  las  encomiendas  postales  aceptadas  para 
entrega  dentro  de  la  primera  y  segunda  zonas,  las 
cuales  com|)renden  toda  la  isla  de  Puerto  Rico, 
será  aumentado  de  20  a  50  libras,  y  para  enco¬ 
miendas  I-emitidas  a  los  Estados  Unidos  de  11  a 
20  libras.  Después  del  1(3  de  Marzo  del  año  en¬ 
trante,  los  libros  que  jiasan  de  ocho  onzas  entra¬ 
rán  de  la  ley  de  encomiendas  |)ostales. 

Colombia  y  Panamá. 

Según  los  cables  recibidos,  reina  mucha 
inquietud  entre  los  oficiales  de  Panamá  con  mo¬ 
tivo  de  una  manifestación  del  ministi-o  america¬ 
no  que  dice  que  lleva  instruccionesde  su  gobier¬ 
no  para  ai-reglar  con  (_’olombia  la  cuestión  Pana¬ 
má.  Debido  a  esto  hubo  el  IH  de  este  mes  una 
manifestación  en  que  los  habitantes  de  Panamá 
se  opusieron  a  volver  a  formar  parte  de  Co¬ 
lombia.  Se  ha  acusado  a  los  Estados  Unidos  de 
haber  ayudado  a  Panamá  cuando  se  separó  de 
Colombia  y  se  declaró  independiente,  y  según 
los  últimos  informes  el  gobierno  americana  no 
desea  ejercer  ninguna  influencia  en  la  cuestión  de 
referencia,  y  asume  una  actitud  com [iletaniente 
impa  rcial. 

Horroroso  Incendio  en  Añasco. 

La  noche  del  11  de  este  mes  un  horroroso 
incendio  en  Añasco  destruyó  cuarenta  y  ocho 
casas  y  ocho  más  fueron  quemadas  en  parte. 
Las  inh-didas  se  calculan  en  $;30<).()(H).  Entre  los 
edificios  destruidos  fué  el  hermoso  tenifilo  evan¬ 
gélico.  El  pastor  de  la  iglesia  en  ésta,  el  Rev. 
T.  R.  .S.  Butler,  en  una  carta  jiartieular,  dice 
que  el  templo  fué  considerado  como  a  jumeba  de 
fuego,  y  en  varias  ocasiones  en  tienijio  de  tem¬ 
pestad  o  fuego,  el  pueblo  había  acudido  a  él  |)a- 
ra  refugiarse,  y  cuando  se  quemó  estaba  lleno 
de  muebles  de  los  vecinos.  Pero  no  puiio  resis¬ 
tir  el  voraz  fuego.  Lamentamos  la  liesgracia 
que  ha  acaecido  al  pueblo  de  Aña.sco.  y  nos  aso¬ 
ciamos  en  su  pérdida  tanto  con  el  jnieblo  como 
con  los  hermanos  de  la  iglesia. 
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El  Mundo  Religioso. 

Ddx: 

Libertad  de  Cultos  en  T^erú. 

De  Peiú  ha  venido  la  siouiente  noiieia: 
«Septieinbi-e  19.  F>1  Senado,  poc  ’M)  votos  con  tea 

3,  aprobó  virtualmente  la  lil)eriad  de  cultos.» 
Fste  paso  coloca  al  Perú  al  nivel  de  las  nacio¬ 
nes  adelantadas. 

ylgradecidos  por  la  Cortesía. 

A  instancias  de  nuestro  Director,  La  Con¬ 
ciencia  l^ibre,  en  la  edición  que  correspondió  al 
.30  de  Noviembre,  publicó  el  artículo  sobre  «Las 
[o-lesias  Rvang'élicas  y  los  Ministros  ííipócritas» 
que  vió  la  luz  recientemente  en  nuestro  perió¬ 
dico.  Estamos  muy  ay^radecidos  por  este  rasyo 
de  justicia  que  nos  ha  hecho  posible  [)resentar  a 
los  lectores  de  La  Conciencia  Libre  la  actitud  de 
las  io'lesias  evanj^élicas  para  con  los  predicado¬ 
res  delincuentes. 

Un  Espíritu  Comercial. 

Un  periódico  Metodista  de  Italia,  L' Evan¬ 
gelista,  ha  publicado  lasi^-uiente  circular  de  una 
institución  clerical  de  Francia: 

«Nos  permitimos  ofrecer  a  Ud.  el  queso  hecho 
por  las  manos  pui'as  de  los  jóvenes  penitentes 
(parece  que  la  institución  pretende  reformar  a 
los  asilados)  de  nuestro  establecimiento.  Los 
salarios,  reducidos  a  un  limite  extremo,  nos  capa¬ 
cita  para  ofrecer  a  Ud.  queso  de  calidad  exqui¬ 
sita  al  precio  de  .  .  . 

«Cada  compradoi'  que  tome  cuarenta  kilos  de 
una  vez,  tendrá  derecho  a  una  misa  en  favor  del 
difunto  a  quien  quiera  favorecer,  y  la  que  será 
celebrada  en  la  capilla  de  nuestra  institución. 
Las  personas  que  compren  por  menor,  recibirán 
con  cada  queso  un  bono,  y  cuando  tengan  cinco 
de  éstos,  tendrán  derecho  a  una  misa.» 

Oposición  a  una  Religión  del  Estado. 

Las  noticias  que  vienen  de  China  indican 
que  el  Presidente  Yuan  Shi  Kai  se  ha  declarado 
dictador  en  la  nueva  república,  pues  en  Noviem- 
bi-e  excluyó  del  Parlamento  unos  trecientos 
miembi’os  del  partido  de  la  oposición.  Ultima¬ 
mente  el  Presidente  ha  hecho  una  proclama  que 
tiende  a  favorecer  la  religión  de  Confucio,  aun¬ 
que  en  la  Constitución  adoptada  por  el  Parla¬ 
mento  no  se  ha  hecho  provisión  para  una  reli- 
uión  del  estado  Un  prominente  educador  ha 
declarado  que  si  china  ha  de  ser  salvada  de  la 
ruina  política  y  la  anarquía  moral,  la  reveren¬ 
cia  para  los  sabios  de  la  nación  ha  de  ser  resti¬ 
tuida.  Con  motivo  de  los  esfuerzos  que  se  han 
hecho  en  pro  del  reconocimiento  de  la  leligión 


de  Confucio  como  la  del  estado,  se  han  unido  los 
paganos  y  cristianos  con  el  fin  de  j)rotestHr  con¬ 
tra  tal  [uoceder.  Pna  liga  de  oposición  ha  sido 
formada  en  Pekín  que  incluye  mahometanos, 
taoistas,  budistas,  católicos  l•omanos,  y  protes¬ 
tantes.  Es  de  esperai-se  que  la  nueva  república 
sea  salvada  de  este  paso  i-etógrado. 

(?/  Censo  ¿Mejicano. 

Segúti  el  último  censo  de  México,  el  nú¬ 
mero  de  habitantes  asciende  a  ló,  1‘)(),.300.  De 
este  númei*o  a  lo  menos  12,000.000  no  saben  leer 
ni  escribii-.  y  por  lo  tanto  están  a  la  merced  de 
los  otros  ti-es  millones.  Las  mismas  condicio¬ 
nes  t)revalecen  en  todos  aquellos  })aises  donde  la 
enseñanza  cleiácal  ha  dominado.  Noesésta  una 
condición  casual,  sino  es  el  resultado  directo  de 
los  esfuerzos  romanos  de  sofocar  el  amor  al  sa¬ 
ber  y  tener  al  pueblo  en  la  ignen  ancia  para  a^í 
poder  gobernarles  con  más  facilidad. 

Señales  de  más  Libertad. 

La  Prensa  de  Buenos  Aires,  publicó  i-e- 
cientemente  el  siguiente  telégratna:«  El  Senador 
Quinteros  presentó  un  proyecto  de  reforma  de 
la  Constitución,  en  el  sentido  de  derogar  los  ar¬ 
tículos  que  |)rescriben  que  los  poderes  legislati¬ 
vo  y  ejecutivo  intervienen  en  el  nombramiento 
del  arzobispo  y  los  obispos.  Este  proyecto  será 
precursor  de  otro  relativo  a  establecer  la  sepa¬ 
ración  del  estado  y  la  iglesia.»  La  Argentina 
se  unirá  a  Bolivia,  Perú  y  Ecuador  que  ya  han 
hecho  nuevas  leyes  más  liberales.  Loque  suce¬ 
de  en  muchos  de  los  países  i-omanos  da  esperan¬ 
zas  de  una  nueva  era  de  libertad. 

La  Ultima  Peregrinación  a  Lourdes. 

Dice  El  Heraldo,  de  España,  lo  siguiente 
acerca  de  ésta: 

«Según  ha  relatado  la  prensa,  de  todos  los  mi¬ 
les  de  enfermos  que  fueron  a  Lourdes  con  el  fin 
de  ver  curadas  sus  dolencias,  únicamente  dos  o 
tr-es  han  mejarado.  De  manera,  que  en  realidad, 
sólo  tres  tuvieron  algo  de  fe  para  mejorar  su 
dolencia.  Sin  embargo,  la  prensa  dice  que  los 
que  tienen  hoteles,  y  las  iglesias  de  Lourdes  han 
recaudado  miles  de  duros;  unos  acomodando  a 
los  enfermos  y  los  otros  vendiendo  agua  bendita, 
cirios  y  agua  de  la  gruta.  En  fin,  que  según  las 
opiniones  de  muchos  que  asistieron  a  la  pere¬ 
grinación,  parece  ser  que  casi  todos  se  fueron 
muy  desanimados  y  con  menos  fe  que  nunca,  lle¬ 
gando  a  censurar  acremente  a  los  comerciantes 
Lourdistas.  Nos  han  afirmado  que  los  que  van 
una  vez  a  Lourdes  no  vuelven  dos  y  que  se  van 
a  sus  casas  con  la  misma  enfermedad  pero  con 
menos  fe  y  menos  dinero.  ¡Lástima  que  de  la 
religión  se  haga  un  comercio!» 
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Entre  Amigas. 

— Luisa:  ¡cuánto  tiempo  ha  que  no  te  veía:  y 
que  pálida  y  delj^ada  estás!  ¿Qué  te  ha  ocurri¬ 
do;  cuéntame,  ¿[>ür  qué  estás  tan  demudada? 

— ¡Ah  mi  amij^a  Elisa,  soy  muy  desgraciada! 
Fui  feliz  un  tiempo  a  pesai-  de  mi  pobreza;  tú  sa¬ 
bes  que  yo  vivía  de  mis  labores  que  aunque  es¬ 
casamente,  me  facilitaban  los  medio  de  subsis¬ 
tencia,  pero  ¡oh  desgracia!  mi  religión  me  ha 
hundido. 

— ¡Tu  religión!  ¿Y  cómo  puede  ser  eso?  la  re¬ 
ligión  no  puede  hundir  a  nadie. 

— Así  debía  ser  Elisa,  la  religión  debía  ser  la 
salvación  de  todos  los  seres,  el  consuelo  de  todas 
las  almas,  el  lazo  de  fraternidad  y  de  amor  de 
todos  los  espíritus,  pero  mi  religión  ¡ah!  mi  reli¬ 
gión,  es  la  desgracia  del  mundo,  la  ruina  de  to¬ 
dos  los  sentimientos. 

— Me  e.xtraña  Luisa  ese  lenguaje  tan  amargo, 
después  que  ante  mis  exhortaciones  para  que  te 
hicieras  cristiana,  te  mostrabas  tan  des{)reciati-’ 
va,  y  tan  obsecada,  me  contestabas  que  eras  más 
cristiana  que  yo,  y  no  dejarías  jamás  la  religión 
de  tus  padres. 

— Que  quieres  hija;  mi  conciencia  no  me  per¬ 
tenecía,  pues  cuando  alguien  me  hablaba  de  los 
errores  de  mi  religión,  yo  consultaba  con  mi 
confesor  en  lugar  de  examinar  libremente  las 
cosas,  y  él  como  todo  buen  comerciante  me  di¬ 
suadía  de  mis  dudas  y  me  persuadía  en  favor  de 
sus  poderes  contra  el  pecado;  y  creía  yo  de  la 
mejor  buena  fe  que  era  la  mejoi’  cristiana,  sin 
saber  que  en  mí  la  religión  católica  no  había  en¬ 
gendrado  sino  odio,  vanidad  y  orgullo. 

—  Ex|)lícame  es(>  amiga:  ¿cómo  esa  religión  sólo 
engendró  en  tí  odio,  vanidad  y  orgullo? 

—  Pues  mira,  Elisa:  tú  sabes  que  yo  eta  huér¬ 
fana  de  padre  y  que  tni  madre  muy  católica,  des¬ 
de  niña  me  condujo  a  la  iglesia  para  seguir  su 
religión,  y  pi’onto  fui  hija  de  María  y  me  confe¬ 
saba  todas  las  semanas  por  orden  del  sacerdote; 
pero  los  años  pasan  y  la  niña  se  convirtióen  mu¬ 
jer.  Mi  madre  (jue  había  muerto  me  dejó  a  car¬ 
go  de  una  tía  no  menos  católica  (pie  ella,  y  t'*sta 
me  hizo  llevar  los  hábitos  de  la  vii'gen  de  las 
mercedes,  y  era  todo  para  mí  la  virgen,  pero.Te- 
sucristo  nada.  Mi  orgullo  como  católica,  era 
adornar  con  llores  a  la  virgen,  saber  (pie  habría 
una  bonita  procesión  y  ¡oh  procesión  cuan  fatal 
filé  para  mí!  Ijuisa  llevó  su  mano  descarnada  a 
sus  mejillas  para  enjugar  una  lágidma  (pie  a  sus 
negros  ojos  asomaba,  y  des|)ués  de  permaru'cer 
en  silencio  por  un  momento  prosiguió  de  esta 
manera;  Era  un  día  de  la  inmuculada  ( ’oucep- 
ción  y  yo  con  mi  luibito  de  la  virgen  iba  en  la 
procesión,  cuando  un  joven  y  una  señorita  muy 


rica  pasaron  por  mi  lado.  El  joven  como  es  cos¬ 
tumbre  en  este  país,  me  dirigi()  estas  frases: 
¡(^ué  linda  es  esa  muchacha!  Jamás  hasta  ese 
día  me  habían  preocujiado  estos  requiebros  y  ba¬ 
jé  la  vista  ruborizada,  y  sin  darme  cuenta  pisé 
un  pie  a  la  señorita,  la  cual  exclamó  ¡qué  estú¬ 
pida  es  esa  pobreta!  ¡Qué linda  es  esa  muchuchal 
¡Qué  estéi})ida  es  esa  ¡jobreta!  Estas  dos  exclama¬ 
ciones  absorvieron  todos  mis  sentidos,  y  ya  para 
mí  no  me  preocu|)ó  más  la  jirucesiiui  ni  la  vir¬ 
gen.  Una  especie  de  inconciencia  se  apodeiT» 
de  mí.  hasta  que  la  imagen  fué  introducida  en  la 
iglesia;  incidentalmente  al  entrar  nos  hallamos 
nuevamente  la  pareja  y  yo  en  la  iglesia,  y  al  ir 
yo  a  sentarme  en  mi  escaño,  turbada,  en  lugar 
de  sentarme  en  los  escaños  del  público,  sentéme 
en  un  escaño  que  pertenecía  a  la  señorita  que 
me  apostrofó  en  la  procesitm,  y  la  cual  al  cono¬ 
cerme  volvió  a  exclamar  ¡qué  estúpida  es  esta 
pobrete!  En  ese  instante  el  sacerdote  que  pasa¬ 
ba  muy  cei-ca  y  que  j^arece  habría  oido  las  fra¬ 
ses  de  la  rica,  saludando  cortésmente  a  la  rica, 
se  acercó  a  mí,  y  cual  si  no  me  hubiera  conocido 
me  dijo:  ¡muchacha,  abandone  Ud.  ese  asiento 
que  lo  paga  esta  señorita!  No  sé  lo  que  por  mí 
pasó  en  ese  instante:  fué  un  horrible  despertar 
para  mí,  por  vez  primera  me  sentí  avergonzada 
de  mi  jiübrezH,  y  pensé  en  ser  rica,  P:1  orgullo, 
la  envidia  y  la  venganza  desarrollaron  en  mí 
una  especie  de  tem|)estad,  y  todo  esto  lo  aumen¬ 
taba,  el  que  la  rica  abriendo  su  elegante  aliani- 
(50  de  plumas  y  nacar,  cada  rato  me  miraba  con 
una  sonrisa  despreciativa,  mientras  el  joven  que 
la  acompañaba  me  miraba  con  ojos  que  me  da¬ 
ban  miedo  por  el  desciaro  conque  me  mii-aba. 
Un  sudor  frío  invadió  mi  rostro,  sentí  odio  \ 
venganza,  y  entonces  sólo  vi  vn  derredor  mío. 
no  una  iglesia  de  devoción  y  religión,  sino  un 
teatro  el  más  lujoso  del  mundo,  en  el  cual  no  se 
debía  estar  menos  (jue  otros,  sopeña  (ie  ser  des¬ 
preciados.  Las  pinturas,  los  ornamentos  lie 
mármoles,  oro,  y  p("(lrería,  los  diamantes  que 
brillaban  sobre  las  imágenes  y  sobre  las  suntuo¬ 
sas  damas  que  me  rodeaban,  llamáronme  mucho 
la  atención,  y  sentí  envidia;  deseé  iniseer  aque¬ 
llas  brillantes  diademas,  aquellos  trajes  de  seda 
hechos  a  la  ultima  moda.  Nli  inocencia  había 
desaparecido  al  .salir  de  allí,  la  id(>a  de  religión 
también,  y  al  salir  por  la  |>uerta  ('S(.*uché  |>or  últi¬ 
ma  vez  iuiuella  noche  con  aemito  más  sonoro  (lue  el 
sm-món  de  la  inmaculada,  aijuellas  palabras  liala- 
gadoras  (jue  volvió  a  dirigirme  aquel  joven  rico 
¡(pié  linda  es  esta  muchacha! 

(.íuiziís  si  el  s(>rmón  hubiera  sido  contra  el  lu¬ 
jo  prov(H*ador  en  las  iglesias,  contra  el  odio  y  lu 
envidia  que  en  mí  habían  despertado,  yo  iiu*  hu¬ 
biera  detenido  a  rellexioiiar,  pero  no,  esUis  ser- 
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Ilíones  no  son  de  la  ifflesia  católica,  pues  esto  se- 
T'ía  ofender  a  los  i-icos.  Sejcnida  del  joven  rieo 
llegué  a  mi  casa  y  resonando  en  mis  oidos  las 
palabras  ¡qué  linda  es  esa  muchacha!  me  acerqué  a 
un  espejo  y  por  vez  primera  me  sentí  vana,  con¬ 
sideré  mis  ojos  nejí'ros  heimiosos,  envueltos  en 
mis  larj^as  pestañas,  esveltoy  ^i’acioso  mi  cuer¬ 
po,  bellas  mis  formas,  agradable  nii  sonrisa, 
blancos  mis  dientes,  y  dije:  ¡puedo  venu-arme! 
mas,  para  venjíarme  necesito  dinero,  necesito 
trajes  de  seda,  diademas  de  perla,  abanicos  de 
nacar,  brazaletes  de  oro  y  diamantes  para  humi¬ 
llar  a  la  rica  que  me  dijo:  ¡qué  estúpida  es  esa 
pobreta!  ¡Sí,  yo  iré  a  la  i  iglesia  deslumbradora, 
con  una  trran  butaca,  haré  a  la  rica  rabiar! 

— Nada  más  puedo  referirte,  amij^a  Fdisa,  sino 
que  todo  lo  sacrifiqué  en  ar-as  de  mi  odio  y  ven- 
jfanza  y  ostenté  mi  belleza  envuelta  en  el  lujo 
cuando  volvía  a  la  ij^lesia.  y  ocupé  el  mejor  es¬ 
caño  que  pa^ué  con  lujo,  y  mi  sacerdote  me  sa¬ 
ludaba  con  cariño  y  respeto  y  ya  no  me  des))re- 
ciaba  él  tampoco;  pero  ¡oh  desorracia!  ya  no  ten- 
ji’o  bellezas,  no  ten^o  lujo,  no  ten^o  honor,  y  es¬ 
toy  sedienta  de  veno’anza,  pero  im[)otente  para 
todo.  Los  trámites  o  procesos  de  este  caml)io 
es  inútil  narrártelos  Felisa,  pero  tú  los  inferirás 
¿dime  pues  si  la  religión  no  hunde? 

Después  de  esta  narración,  quedó  Luisa  abis¬ 
mada  en  profunda  tristeza  y  de  sus  ojos  caían 
abundantes  lág-rimas. 

—  ¡Cálmate  pol)re  ami^-a!  le  dijo  Elisa,  todas 
las  relig'iones  no  hunden,  si  éstas  tienen  por  ob¬ 
jeto  la  humildad,  el  amor  y  el  perdón,  y  la  única 
relijíión  basada  en  estos  principios  es  la  de  Cristo. 

— Pero  Elisa,  si  los  católicos  dicen  que  su  re¬ 
ligión  es  la  cristiana  .  .  . 

_ Así  es  amig-a  Luisa,  cuestión  de  atraer,  ¿pe¬ 
ro  crees  que  se  puede  servir  a  Dios  y  al  mundo? 
El  lujo  es  del  mundo,  y  el  templo  debe  ser  casa 
de  oración,  y  no  teatro  de  exhibiciones  en  donde 
el  lujo  despierta  la  envidia  y  el  odio.  No  pue¬ 
de  ser  de  Cristo  el  templo  del  lujo,  donde  tanto 
oro  tiene  la  copa  del  cura  como  el  altar  como  los 
asistentes.  Donde  el  hijo  reside,  la  caridad  hu 
ve,  la  virtud  está  expuesta  a  la  mancilla;  y  el 
odio,  la  venganza  y  el  pecado  tienen  vasto  campo 
donde  alimentarse.  Cuando  los  pueblos  estudien 
esto,  cuando  despierte  la  conciencia  hutnana  y 
no  apele  la  mujer  al  confesor  para  atender  al 
juicio  privado,  habrá  menos  jóvenes  pobres  ex¬ 
puestas  a  la  desgracia  por  el  lujo  de  ese  teatro, 

que  se  llama  iglesia  romana. 

Carlos  Barrios  Zapata. 

Cuento  Blanco. 

Soy  más  blanca  que  nadie,  dijo  la  luna  aso¬ 


mando  su  redonda  cai’a  por  detrás  del  horizonte 
envolviendo  con  su  luz  la  superficie  de  los  ma¬ 
íces,  e  iluminando  las  crestas  de  las  montañas. 
¿Hay  quién  se  atreva  a  compararse  conmigo  en 
blancura  y  t)ureza? 

—¡Nosotras!  contestaron  las  olas  encrespándo¬ 
se  y  poniéndose  blancas  de  furia. 

— ¡y  nosotros! — repusieron  con  su  voz  de  fra¬ 
gancia  los  azahares,  que  parecían  pequeños  lu¬ 
ceros — somos  más  blancos  que  la  luna. 

Los  jazmines  y  los  lirios  abrieron  sus  corolas 
y  mostraron  sus  pétalos  blancos  y  sedosos.  Las 
plumas  de  los  cisnes  se  extendieron  en  la  super¬ 
ficie  del  lago.  La  nieve  cayó  formando  inmen¬ 
sos  copos.  Todas  las  cosas  blancas  mostraron 
a  la  luna  su  pureza.  Pero  ella  con  su  cara  pla¬ 
centera  seguía  riendo  a  carcajadas. 

— Dejad  que  yo  me  vaya  decía — y  veréis  como 
toda  vuestra  blancura  queda  a  la  mitad  reducida. 

Y  en  efecto,  apenas  se  ocultó  haciendo  una 
mueca  de  despedida,  todo  quedó  sin  brillo,  casi 
negro,  como  si  un  manto  de  crespón  hubiera 
caído  sobre  la  tierra  .  .  . 

Las  olas  gritaron  con  más  furia  pero  apenas 
se  les  veía  revolverse  airadas  en  su  inmensa  cu¬ 
na  de  rocas.  Los  azahares  quedaron  escondidos 
entre  la  espesura  del  follaje.  Los  jazmines  y 
los  lirios  se  inclinaron  sobre  sus  tallos  marchi¬ 
tos  y  avergonzados.  Y  los  copos  de  nieve  se  des- 
hiciei-on  en  lágrimas,  rodando  a  juntarse  con  el 
río,  que  sollozaba  tristemente  en  su  obscuro  le¬ 
cho  pedregoso. 

— Ya  lo  véis,  decía  la  luna  escondida  en  la 
montaña  como  no  hay  quien  se  atreva  a  compe¬ 
tir  conmigo  en  blancura  y  pureza. 

—¡Yo!— dijo  una  voz  desde  la  choza  de  un  sen¬ 
cillo  labrador,  que  habitaba  allí  con  su  mujer  y 
sus  hijos.  ¡Mirad!  soy  más  blanca  que  los  aza¬ 
hares,  los  jazmines  y  los  lirios,  más  que  los  co¬ 
pos  de  nieve  y  que  los  rayos  de  la  luna. 

—¿Y  quién  eres  tú?— le  preguntóésta  sorpren¬ 
dida  y  admirada  ante  su  blancura  incomparable. 

— ¡Soy  la  conciencia  de  un  hombre  honrado! — 
le  contestó  la  voz — El  TcstUjo. 

Un  cura  católico,  en  Bélgica,  reprendía  a  una 
joven  y  a  su  hermano  por  leer  este  clibro  malo,» 
refiriéndose  a  la  Biblia. 

— Señor,  respondió  ella— hace  tiempo  mi  her¬ 
mano  era  un  holgazán,  pendenciero  y  borracho. 
Desde  que  empezó  a  leer  la  Biblia  trabaja  con 
solicitud  y  no  va  ya  a  las  tabernas  ni  juega  a  las 
cartas,  lleva  el  jornal  a  su  anciana  madre  v 
nuestra  vida  de  casa  es  pacífica  y  deliciosa.  ¿Có¬ 
mo  es,  pues,  señor  cura,  que  un  libro  malo  pue¬ 
da  producir  tan  buenos  frutos?— Bautista. 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

Deirido  a  nuestro  propósito  de  incluir  en  esta 
sección  noticias  de  toda  la  obra  evangélica  en  la 
Isla  como  también  al  poco  espacio  disponible  para 
este  fin.  nos  vemos  obligados  a  omitir  noticias  sólo 
lie  interés  local.  Todas  las  noticias  remitidas  de¬ 
ben  .ser  breves  y  relacionadas  con  el  movimiento 
evangélico _ jN’.  ¡le  li. 

Carolina. 

En  este  pueblo  se  está  construyendo  un  her¬ 
moso  tem|)lo  evangélico  cuyo  costo  ascenderá  a 
unos  !M,(X)0.  Felicitamos  a  la  iglesia  de  esté* 
|)ueblo  i>or  esta  nueva  prueba  de  su  progreso. 

Quebradillas. 

El  domingo  14  del  corriente  se  llevó  a  cabo  la 
(;elebración  de  la  Santa  Cena  bajo  la  dirección 
del  Rev.  Fl.  A.  McDonald,  F'ueron  unidos  a  la 
Iglesia  cuatro  candidatos  después  de  un  examen 
ante  el  consistorio. 

Del  mismo  modo  en  el  barrio  San  Antonio 
fueron  admitidos  como  miembi-os  comulgantes 
seis  personas,  todas  ellas  dando  muestras  de  vi¬ 
va  fe  en  el  Señor  Jesús,  y  seis  más  fueron  reci¬ 
bidos  como  hijos  del  pacto, 

Humacao. 

Las  Piedras.  Fll  domingo,  .‘K)  de  Noviembre, 
después  de  la  Escuela  Dominical,  salieron  algu¬ 
nos  hermanos  de  esta  iglesia  paia  el  ban  io  Sá¬ 
bana,  donde  celebraron  un  culto  muy  concurri¬ 
do,  al  aire  libre  en  la  |)ropiedad  del  amigo,  don 
Juan  Ortiz.  Después  diez  y  ocho  amigos  de  ese 
barrio  fueron  al  pueblo  a  asistii-  al  culto  por  la 
noche.  F^n  este  servicio  diez  personas  hicieron 
profesión  de  fe  en  Cristo  como  su  Salvador, 

Va  se  ha  dado  principio  a  la  construcción  de 
una  casa  pastoral  en  este  pueblo. 

Maricao. 

Fía  llegado  a  ésta  el  Rev.  M.  F^.  .Martínez,  tni- 
nistro  últimamente  de  la  Iglesia  de  (’alx)  Rojo, 
(jue  viene  a  hacerse  cargo  de  la  obra  de  este 
j)ueblo  y  I^as  Marías. 

Según  proclama  del  (lobernador  Yager  de 
l’uerto  Rico,  el  domingo  7  de  los  corrientes  se 
celebró  un  servicio  especial  para  exponer  las 
cansas,  síntomas,  propagación  y  modo  de  evitar 
y  curar  la  terrible  emfermedad  tuberculosis. 
Ofició  el  Rev.  Martínez  ayudado  i>or  el  ayudan¬ 
te  Sr.  Remigio  l’érez. 

Santa  Isabel. 

martes  2  del  corriente,  dispensó  atenta  vi¬ 
sita  a  esta  iglesia  el  Flev.  Rafael  Hernández, 
(ptien  después  de  juedicar  un  Futen  sermón,  ad¬ 
ministró  el  sattto  Itatitismo  a  los  Itermanos  José 


Gallardo  y  a  las  Srtas.  Josefa  y  Ángela  Torres, 
liln  la  misma  noche  y  bajo  la  dirección  del  refe¬ 
rido  hermano,  se  celebró  la  Santít  Cena  y  la 
conferencia  trimestral. 

Reina  mucho  entusiasmo  por  la  velada  de  Na¬ 
vidad.  Ya  la  FIscuela  Bíblica  ha  recibido  algu¬ 
nos  aguinaldos  de  amigos  americanos  y  puerto 
rriqueños.  Tanto  a  unos  como  a  otros  esta 
iglesia  da  las  más  expresivas  gracias. 

‘Po/ice. 

Iglesia  Jiautista  de  la  Playa.  El  día  H  de  los 
corrientes  esta  Iglesia  celebró  su  aniversa¬ 
rio  con  un  servicio  es|)ecial.  F^l  Rev.  Rafael 
Hernández  tuvo  a  su  cargo  un  discurso  y  trató 
el  tema  «El  Poder  de  la  Iglesia  Flvangélica.» 

FIsta  Iglesia  recibió  últimamente  una  nueva 
campana,  la  cual  quedó  instalada  a  fines  del  mes 
|)asado.  FIl  costo  del  nuevo  campanario  fué  su¬ 
fragado  por  los  hermanos  de  la  Iglesia. 

Iglesia  de  los  Heni'manos  Unidos  en  Cristo.  La 
Hermtindad  de  esta  Iglesia  se  prüf)one  celebrar 
una  reunión  social  para  homltresel  día  5  de  Flne- 
ro.  Se  espera  que  se  reúnan  unos  cien  homljres 
entre  miembros  y  amigos  de  la  Iglesia. 

Fin  la  última  reunión  de  la  Hermandad  se  eli¬ 
gió  la  nueva  directiva  ftara  el  año  venidero,  sien¬ 
do  nombrados  los  siguientes  hermanos:  Presi¬ 
dente,  Vicente  Colon;  vice-presidente,  Manuel 
Lebrón;  secretario,  FIloy  Renta;  tesorero,  Teo¬ 
doro  Rivera. 

Noticias  Generales. 

Segunda  Conferencia  Anual.  La  Segunda  Con- 
feí*Chcia  Anual  de  las  Iglesias T'ongreg'acionales 
de  Puerto  Rico  se  llevará  a  efecto  en  Humacao 
los  días  .JO  y  .J1  de  Diciemltre  y  el  día  primero 
tie  Enero.  Fhi  el  próximo  número  daremos  una 
reseña  de  esta  reunión.  Que  el  Señor  bendiga 
ricamente  a  sus  siervos  en  dicha  retinión. 

Visita  del  Rev.  Lucas.  FIl  Rev.  Aquila  Lucas, 
secretario  de  la  Asociación  Internacional  de  FIs- 
cuelus  Bíblicas  para  las  Antillas  y  Amérii'a 
Central,  llegará  a  ésta  el  día  .J  de  F>brero  y  es¬ 
tará  entre  nosotros  por  unas  tres  semanas.  Du¬ 
rante  la  estancia  del  referido  hermano  se  cele- 
biarán  varias  retiniones  en  distintas  partes  de 
la  Isla  en  que  se  estudiarán  asuntos  relaciona¬ 
dos  <*ün  la  Escuela  Bíl)lica. 

Un  Nuevo  Plantel  de  Instrucción. 

En  Río  Piedras  la  Misión  Bautista  está  <*ons- 
t l  uyendo  un  edificio  de  concreto  que  se  destina¬ 
rá  para  escuela  y  seminario.  Dicho  edificio  cos¬ 
tará  ÍL’O.OóP.  y  será  una  ayuda  de  no  p«H*a  imjHjr- 
tancia  en  la  preparación  de  la  juventud  para  el 
desempeño  de  sus  delieri-s  cíttuo  cristianos  v 
oFireros. 
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Temperancia. 

DQC 

Un  Borracho  Convertido. 

Seijuii  lina  nai*raci(»n  liistórica  que  he  recibi¬ 
do  de  un  lioinin-e  honrado  y  trabajador  que  ha 
pasado  aljíún  tiempo  en  un  campo  de  Ai-eciho, 
en  un  barrio  llamado  Islote,  ha  tenido  lug-ar 
uno  de  los  muchos  casos  notables  que  se  obtie¬ 
nen  como  resultados  de  la  predicación  del  lOvan- 
gelio  de  Cristo,  el  cual  tiene  suficiente  poder 
para  salvar  a  todos  aquellos  que  disponen  sus 
corazones  y  sentidos  para  recibir  este  divino 
mensaje. 

La  narración  a  que  se  hace  referencia  dice 
así:  Kn  el  barrio  Islote,  tan  abundante  en  vicios 
como  muchos  otros  lug’ares,  trabajó  por  alg-ún 
tiempo  un  buen  cristiano  que  predicaba  el  Evan¬ 
gelio,  cuyo  nombre  era  José  Estela,  p’.ste  se¬ 
ñor  predicaba  fuertemente  contra  los  vicios,  y 
como  consecuencia  se  levantaban  diferentes  opi¬ 
niones  en  el  vecindario.  Pero  el  caso  es  que  un 
vecino  llamado  Polo  Natal,  a  quien  nos  referi¬ 
mos  especialmente,  se  hallaba  completamente 
perdido  en  el  vicio  de  la  embriaguez,  de  tal  mo¬ 
do  que  no  se  daba  cuenta  de  lo  que  hacía.  Sus 
familiares  no  podían  soportarlo  por  unís  tiempo 
y  habían  tenido  que  dejarlo  solo.  ;Todo  era  una 
confusión  y  un  desorden! 

Un  día  el  [iredicador  le  escribió  al  dueño  de 
este  desdichado  hogar  pidiéndole  permiso  para 
celebrar  un  culto  en  su  casa,  el  cual  contestó 
afirmativamente  diciendo  que  no  tenía  ningún 
inconveniente  en  que  se  hiciera  algo  bueno  en 
su  casa.  Al  llegar  la  hoi  a  señalada  para  la  reu¬ 
nión,  se  vió  venir  a  un  hombre  con  una  Biblia 
hacia  aquel  lugar,  acompañado  por  varios  veci¬ 
nos;  al  llegar  a  la  referida  casa  solamente, 
se  encontraban  algunos  niños,  que  en  aquellos 
momentos  parecían  ser  los  únicos  compañeros 
del  pobre  embriagado,  que  permanecía  en  un 
balcón  hablando  disparates.  Aquel  hombre  que 
venía  con  el  libro  desconocido  era  el  predicador, 
y  se  quedaba  por  algunos  momentos  algo  apar¬ 
tado  de  los  demás,  entregado  a  una  profunda 
meditación  según  la  opinión  de  los  que  venían 
de  todas  partes.  Luego  se  empezó  un  culto 
compuesto  de  himnos,  lectura,  oraciones  y  pre¬ 
dicación.  Mientras  todo  esto  tenía  lugar,  el  jio- 
bre  embriagado  hablaba  a  los  pequeños  j  decía. 
«Oigan  ustedes  para  que  me  cuenten  mañana. 
Yo  no  puedo  entender  ahora  eso  que  dicen.  Oi¬ 
gan  ustedes  por  raí  porque  yo  no  puedo.» 

Poco  después  cada  uno  se  despedía  para  su  ca¬ 
sa.  Muchos  de  ellos  pensaban  que  sería  de 


aquel  [lobre  hombre  sin  familia,  sin  sentido  y 
sin  salvación.  La  escena  había  sido  muy  con¬ 
movedora  y  la  gente  fiensaba  cuales  seiáan  los 
resultados,  aunque  ninguno  pensaba  que  pudie¬ 
ran  ser  tan  favorables.  Pero  al  presentarse  la 
luz  del  siguiente  día,  aquel  hombre  que  se  sen¬ 
tía  ya  cambirido,  escribió  a  su  esposa  y  demás 
familia  que  hafiían  sido  antes  la  felicidad  y  ale¬ 
gría  de  aquel  hogar,  para  que  volvieran  a  él, 
ofreciéndoles  con  toda  sinceridad  que  encontra¬ 
rían  un  cambio  com|)leto.  Aquella  esposa  que 
se  había  visto  obligada  a  huir  de  su  hogar  {>or 
salvar  su  vida,  podía  volver  ahora  con  toda  con¬ 
fianza  a  encontrarse  con  un  bueno  y  verdadero 
esposo.  Aquellos  hijos  que  habían  llorado 
amargamente  la  ausencia  de  un  padre  perdido, 
podían  volver  a  encontrarse  con  un  verdadero 
padre  amante  y  cariñoso. 

Luego  se  fué  a  la  tienda  donde  acostumbraba 
hacer  su  compra,  y  aquellos  comerciantes  que 
permanecían  escasos  de  noticias  con  respecto  al 
cambio  que  había  tenido  lugar  en  su  buen  mar¬ 
chante,  al  ver  que  éste  no  había  hecho  caso  de  la 
copa  como  de  costumbre,  sorprendidos  de  que 
se  marchara  sin  tomarla,  se  la  prepararon  para 
la  despedida  sin  que  él  la  ))idiera.  ¡Pero  que 
sorpresa  experimentaron  cuando  manifestó  su 
cambio!  Aquel  hombre  de  quien  ellos  espera¬ 
ban  una  buena  recompensa  monetaria  y  una  ma¬ 
nifestación  de  agradecimiento  por  aquel  vene¬ 
noso  potaje,  les  contestó  que  si  quei’ían  ser  sus 
amigos  en  lo  sucesivo,  no  le  ofrecerían  ni  una 
gota  de  licor  de  ninguna  clase;  porque  ya  el  no 
era  el  mismo  de  antes  sino  otro  muy  diferente, 
aunque  con  el  mismo  nombre.  Y  que  la  luz  di¬ 
vina  le  habió  abierto  los  ojos  para  ver  el  error 
en  que  había  venido  hasta  aquel  día.» 

Este  testimonio  que,  además  de  considerarlo 
fidedigno  como  cualquier  otro  hecho  histórico  y 
admitir  su  posibilidad  por  estar  de  acuerdo  con 
muchos  otros  casos  de  la  misma  naturaleza,  se 
presenta  en  este  periódico  como  un  material  que 
quizás  pueda  ser  de  alguna  utilidad  en  nuestros 
días,  pues  todo  buen  cristiano  debe  luchar  enér¬ 
gicamente,  no  sólo  por  una  simple  temperancia, 
sino  por  una  abstinencia  completa  de  bebidas 
embriagantes  entre  los  hermanos  y  amigos.  Y 
todo  aquel  que  se  instruye  en  el  sagrado  Libro  de 
los  libros,  llegará  a  comprender  que  ésta  es  una 
obra  de  Dios  en  la  cual  debemos  tomar  nuestra 
parte  que  nos  toca,  y  que  esta  obra  viene  desde 
el  tiempo  del  profeta  Daniel. 

Cristóbal  Lu^o. 

La  labor  en  pro  de  la  destrucción  del  tráfico 
en  licores  alcohólicos  es  una  labor  patriótica. 
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Esfuerzo  Cristiano. 

Notas  por  E.  A.  McDonald. 

•  DC^ 

Dic.  28.  Tema,  La  Iglesia  Trabajando  para  el  Bien 
del  Mundo  Entero,  Marcos  ¡6:14-20. 

1.  Los  primeros  pasos,  Act.  8:5-20. 

2.  Una  prueba  suprema,  Act.  10:9-20. 

3.  Los  primeros  misioneros,  Act.  13:1-5. 

.,4.  Los  métodos  primeros,  Act.  17:1-4. 

5.  Saliendo  al  campo,  Act.  16:9-15. 

6.  Adelante  a  Roma,  Act.  28:14-24. 

7.  El  primer  requisito  para  ayudar  al  mundo, 
Act.  1:8. 

8.  La  relación  de  la  devoción  a  Cristo  y  las 
misiones  extranjeras.  Mar,  14:3-8. 

9.  Promesa  respecto  de  la  universalidad  del 
Evangelio,  Mat,  24:14. 

10.  Unaevangelización  amplia.  Rom.  15:19,20. 

11.  El  sacrificio  de  Pablo  para  el  bien  del  mun¬ 
do,  Tito  4:6-8. 

12.  El  misionero  reanimado,  Act.  23:11. 

13.  El  apóstol  asegurado,  Act  18:9-11. 

14.  El  viajero  consolado,  Act.  27:23,  24. 

15.  La  razón  para  el  buen  ánimo,  Juan  16:33. 

El  estudio  de  las  obras  de  las  misiones  es  una 

educación  que  da  amplitud  a  la  mente  y  pensa¬ 
mientos  del  cristiano;  extiende  su  visión  y  simpa¬ 
tías  para  incluir  más  y  más,  hasta  que  el  mundo 
entero  entre  en  sus  aspiraciones  para  las  bendi¬ 
ciones  celestiales. 

Las  misiones  evangélicas  fomentan  la  buena 
voluntad  entre  las  naciones  y  por  eso  conducen  a 
la  paz  universal.  Debemos  orar  para  que  dicho 
fin  tan  deseable  llegue  pronto. 

El  Señor  nos  manda  predicar  el  Evangelio  en 
todo  el  mundo,  y  a  toda  criatura.  Toca  a  noso¬ 
tros  obedecer  su  mandamiento,  dejando  con  Él 
el  modo  de  efectuar  el  trabajo  como  también 
los  resultados. 

Si  tíxlos  los  cristianos  orasen  y  trabajasen,  co¬ 
mo  deben  para  la  conversión  del  mundo,  pronto 
.se  efectuaría;  lo  que  pasa  es,  (jue  son  siempre 
muy  pocos  los  que  verdaderamente  se  interesan 
para  trabajar  y  orar  y  sacrificar,  para  obedecer 
e.se  gran  mandamiento  del  Señor. 

Enero  4.  Tema,  El  Cristiano  Ideal;  Su  Esperanza,  ¡a. 

Tes.  4:13-18. 

1.  La  esperanza  de  una  corona  de  gozo,  !•* 
Tes.  2:19. 

2.  ¿Qué  es  lo  (jue  más  espera  el  cristiano?  1» 
Tes.  1:9,  10. 

3.  PiSperanza  de  una  corona  de  justicia,  2® 
Tim.  4:6-8. 

4.  La  esperanza  bienaventurada,  Tito  2:11-13. 


5.  La  esperanza  que  tiene  grande  remunera¬ 
ción,  Heb.  10:35-37. 

6.  Esperando  la  gracia  que  ha  de  venir,  2» 
Ped.  1:7-13. 

7.  La  esperanza  de  una  tierra  nueva,  2^  Ped. 
3:8-14. 

8.  La  esperanza  de  un  cuerpo  glorioso,  Filip, 
3:20,  21. 

9.  La  primera  esperanza  dada  a  la  iglesia 
nueva,  Act.  1:10,  11. 

10.  La  esperanza  que  conduce  a  la  pureza 
personal,  1^  Juan  3:2,3. 

11.  La  esperanza  ciertísima  y  consoladora, 
Juan  14:1-3. 

12.  La  esperanza  del  triunfo  final  en  la  vida 
cristiana,  1^  Tes.  5:16-24. 

13.  El  Señor  habla  de  muchos  que  no  tendrán 
esa  esperanza,  Mat.  24:36-47. 

14.  La  paciencia  en  la  esperanza  recomenda¬ 
da,  Sant.  5;7,  8. 

15.  Una  oración  corta  de  San  Pablo,  2»  Tes. 
3:5. 

El  gran  objeto  del  amor  de  la  Iglesia  es  Jesu¬ 
cristo;  y  esperar  a  Él  en  su  segunda  venida  del 
cielo  es  la  actitud  de  la  iglesia  desde  el  princi¬ 
pio.  Para  ella  viene  su  Señor,  y  a  Él  espera 
ella,  cual  esposa,  hasta  el  tiempo  de  su  venida 
prometida.  Ella  se  guarda  así  de  todo  mal,  y  de 
todo  contacto  indigno  con  el  mundo  que  le  cruci¬ 
ficó  y  que  todavía  lo  rehúsa.  Ella  limpia  su  ca¬ 
sa,  y  se  viste  de  su  mejor  ropa,  que  es  siempre 
la  justicia  de  Él  mismo,  en  anticipación  momen- 
taria  de  su  regreso  a  ella. 

Los  cristianos  sienten  en  todo  tiempo  el  pcxier 
vivificador  de  esa  esperanza,  como  nos  dice  San 
Pedro:  *La  prueba  de  vuestra  fe,  la  cual  es  mu¬ 
cho  más  preciosa  que  el  oro  que  perece,  aunque 
sea  acrisolado  por  medio  del  fuego,  sea  hallada 
re.sultar  en  alabanza  y  gloria  y  honra,  al  tiempo 
de  la  manifestación  de  Jesucristo.  • 


The  Polytechnic  Instítute 

of  Puerto  Rico, 

Situado  on  San  Gorinán,  una 

(‘ducación  ci’istiana  un  a^rrieultura. 
ai’tu.s,  oficios  y  Icticas.  Se  adinitiui 
niños  de  ain)>o.s  sexos,  iH>hi'es  y  pu- 
dient(*s. 

lUv.  fliihh  Willioin  Ildi’i’i.s, 

Ervsidc7ifc. 


Lleve  EL  VICTROLA 

a  su  casa  AHORA. 


VICTROLA  IV,  $Í5 


Sí  algún  día  Ud.  tiene  que  poseer  un  VICTRO- 
LA  <por  qué  dejarlo  para  luego? 

Durante  las  noches  largas  de  invierno,  mientras 
en  la  calle  azota  el  agua  y  el  viento,  haciendo 
difícil  el  tránsito,  Ud.  puede  estar  en  su  propia 
cisa,  cómodo  y  seguro,  disfrutando  de  las  delicias 
del  VICTROLA.  f 

Este  maravilloso  instrumento  musical  pone  a  su  disposición,  por  medio  de  los 
Records  VICTOR,  los  artistas  más  notables  del  mundo.  Ud.  puede  escoger  aque-  ? 
líos  que  son  sus  favoritos  y  hacerlos  cantar  y  tocar  a  su  antojo,  sin  más  requisitos 
que  una  máquina  VICTOR  con- Records  y  Agujas  VICTOR, — la  combinación. 

Ahora  que  tenemos  un  excelente  surtido  de  Máquinas  y. Records  VICTOR,  ^ 
donde  Ud.  puede  escoger  a  satisfacción;  ahora  es  que  Ud.  debe  llevar  la  suya,  f' 


Tenemos  Máquinas  VICTOR  y  VICTROLA  desde  $Í0  hasta  $500. 

DoOLEY  SmITH  &  COMPANY 

SAN  JUAN 

Tetuán  Í4,  frente  Royal  Bank 


PONCE 
Comercio  y  Mayor 


MAYAGUEZ 
Candelaria  y  Pera 


% 


BANCO  DE  PUERTO  RICO, 
PONCE,  P.  R. 

Gira  sobre  Nueva  York,  París,  Lon¬ 
dres,  Hamburgo,  Madrid  y  otras  capi¬ 
tales  de  España. 


“La  Ideal. 


We  Cover 

FIRE  INSURANCE 
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Zapatería  de  Barbosa 
H  er  m  anos. 

Es  el  único  establecimiento  que  cuenta  con 
numerosa  clientela,  en  esta  localidad  y  fuera 
de  ella,  \X)V  el  gusto  y  perfección  con  que 
son  construidos. 

Constantemente  se  reciben  materiales  de 
todas  clases. 

Variado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 
CAMISETAS,  CUELLOS  y  PUÑOS.  Corba¬ 
tas,  Pañuelos,  Tirantes,  Medias,  Calcetines, 
Ligas,  etc.,  etc. 

Calle  Derkes.  Guayama,  P.  R. 


on  buildings  and  contents  at 

r- 


lowest  rates! 

Prompt  settlements. 

Write  today  for  application 
blank  to 

KÓRBER  ó;  CO. 

General  Agents, 

San  Juan,  -  -  Pto.  Rico 


A  LAS  IGLESIAS, 

Materiales  para  el  Departamento  del  Hogar,  libros  para 
Actas  de  Escuela  Bíblica,  tau-jetas  de  felicitación  para  el 
Departamento  de  Cuna.  Actas  de  Matrimonio  y  Mahual 
para  los  que  Aspiran  a  ser  Comulgantes,  pueden  obtener¬ 
se  si  se  piden  por  correo  muestras  y  precios  a  PUERTO 
RICO  EVANGELICO.  Apartado  423,  Ponce,  P.  R. 

Christmas  and  Thrce  Kings  Day 

will  soon  be  here.  The  entire  world  exchaiiKes  presents 
on  those  days.  If  you  are  far  away  from  your  relatives  or 
friends  tell  St.  Claus  to  ship  your  packages  by  the 

PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY 

as  we  will  do  all  in  onr  power  to  make  deliveries  on  time, 
VVe  have  offices  in  the  principal  cities  of  Porto  Rico  and 
our  New  York  Office  has  express  connections  with  the 
principal  cities  of  the  United  States  and  Europe. 


JR 


GONZALEZ  PADIN  COMPANY. 


La  única  casa  en  Puerto  Rico  donde  se  encuentra  de  todo.  ^ 

/XTEINCIOIN  especial  a  pedidos  por  correo.  Ropa,  Calzado,  Porcelana,  etc.  j  > 

^  Ascensor  para  los  pisos  altos.  ^ 

SAN  JUAN. . PUERTO  RICO,  i 
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Hess  S>  Buckley 


CONTRACTORS  OF  ARTESIAN  AND  DRIVEN  WELLS 


AND  COMPLETE  PUMPING  PLANTS. 


Agents  for  Pumps,  Boílers,  Gasolíne  Engínes,  Wíndmílls  ^ 


PONCE. 


and  Well  Makíng  Machí nery. 

PUERTO  RICO. 


JOHN  M,  TURNER, 

SAN  JUAN,  P.  R,  j; 

Agente  de  la  '‘Royal  Baking  Powder"  para  Pto.  Rico. 


Al  pedirla  se  enviará  gratis  una  GUIA  DE  COCINA  j 

que  es  de  mucha  utilidad. 


í 


:: 
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M.  Alberto  Salicrup. 

Not a r io  Públ k ’O. 

Calle  ür.  Pujáis  14. 


A.  DE  LAHONGHAIS, 
Comerciante  \  Comisionista, 
PONCE.  R. 

¡  (irán  Bazar  de  Ropa  Hecha.  Wnde 
Ponce,  P.  R  ¡  0I  afamado  calzado  «Rejíal.» 


ATLAS  LIME. 


Servicio  diario  de  autos,  por  asientos, 
entre  San  Juan  y  Ponce. 

Cada  ticket  Vale  ocho  dollars;  ida  y 
vuelta  quince. 

Ponce:  Comercio  t,  I  eU.  286. 

San  Juan:  Cruz  4,  Telé.  87. 


PONCE  RY.  &  LIGHT  CO. 

PLAZA  DELICIAS, 

Bombillas  “Tungsten,”  Motores, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc. 


R.  J.  SALICRUP  &  CO. 

PWUMAí 'Rltk'os  y  yrÍMiros. 

('nlle  Marina,  boquina  Tama. 


Pono;.  PUKim:  Riro. 


